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t i TRASOUERMO 

L A C O $ T U M B R { 
C O N T R A EL C O S T U M B R I S M O 

[A fiesta de los toros es una de las actividades na­
cionales más cargadas de jurisprudencia. Desde 
las pragmáticas reales, que regulaban las anti­
guas corridas, hasta los actuales reglamentos de 
la suerte de varas se han acumulado sobre el 

toreo millares de leyes y decretos. La tutela de la fiesta 
ha sido tan atenta, que prácticamente la ha convertido en 
una solemnidad oficial, en la que la autoridad no resigna 
jamás su eminente papel de protagonista. En ninguna ma­
nifestación astística, deportiva o cultural tiene el poder 
del Estado una misión tan activa, minuciosa y evidente. 
El presidente de la corrida de toros es siempre delegado 
de la más alta autoridad pública y encarna, en la función 
taurina, todos los caracteres del poder moderador defini­
do por Montesquieu. 

Pero el gigantesco cuerpo legal y reglamentario del 
toreo influye poco en su realidad y vitalidad. La única 
ley soberana del toreo es la costumbre habitual y asimila­
da, que origina un estilismo depurado en la manera de 

/"hacer las cosas. Por eso, el ambiente que rodea al toreo 
está erizado de tradicionalismos intransigentes, qué ape­
nas logran influir sobre el hecho, el negocio y el espec­
táculo qué se condensan en la corrida. Ocurre esto porque 
©1 tradicionalismo es inoperante sobre la tradición, como 
la vacuna antivariólica es inútil cuando ha estallado la 
viruela. Pero la ley de la costumbre es una de las leyes 
menos inmóviles que se conocen. Toda ley escrita enve­
jece tarde o temprano, mientras la de la costumbre per­
manece en inextinguible actualidad. Es así, porque la cos­
tumbre auténtica, que encama en tradición viviente, no 
es una rutina, sino un invisible instinto social de adapta­
ción. Las costumbres no cambian por deliberación o 
acuerdo, sino por influjo natural de las realidades que las 

. enmarcan. La costumbre es un hábito cultural de reaccio­
nar ante el mundo. Por eso la buena costumbre se decan­
ta cuando inspira distintas conductas ante mundos di­
versos. ' 

Pero el tradicionalismo taurino, que ahora aulla en tor­
no a la. fiesta con augurios de decadencia inevitable, pre­
fiere el culto a las apariencias, al respeto de la autentici­
dad que traduce la costumbre espontánea y sincera. Toda­
vía hay quienes no perdonan que los picadores'vayan a-
la Plaza en automóvil, en vez de hacer el recorrido sobre 
los pencos. Todavía hay quien suspira por el antiguo cin-
queño y quien no se consuela de la desaparición del esto­
que «de gran muerte», con sus cuatro canales para abre-

\ viar la agonía dehmorlaco malherido. Todavía abundan los 
que confunden la fiesta con su leyenda negra y añoran 
en cada corrida ese ingrediente fuerte y memorable que 
fue la cogida y muerte de «Pepe-Hülo». 

Pero este tradicionalismo estéril es el contraste de la 
• verdadera tradición que la fiesta atestigua. Porque la ley 

del toreo es la de la costumbre. Y la costumbre es buena 
cuando permanece apta para renovarse, para no sucum­
bir arrollada por las novedades externas. 

J. M. BÜGELLA 
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Cerca de Arbós 
(Tarragona) se eleva 

esta répíica de la 
Giralda y un 

«patio de los leones». 
Un ünstre catalán 

diseñó ambas 
construcciones, 

que ños anticipan 
en el camino una 

visión de 
Andalucía 

En la ermita de la 
Virgen de ía «Aldea, 
a la hora de la 
elevación de la 
Sagrada Eucaristía, 
suenan estas 
campanitas 
giratorias. 
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Cerca de la ermita^ una torre con cimie ntos romanos 

1 

A ORILLAS D E L E B K O , UN T R O Z O V t 
LA ANDALUCIA DE LOS TOROS BRAVOS 



Una punta de la torada de Fumado pastando en la zona tfe Amposta 

NO sabes que en Tortosa existen ganaderías 
de resss bravas?», me indica un amigo. Des­

conocía a la dulce zona tortosina como tierra de 
torada. Por eso, cuando me propusieron el viaje, 
acepté -ilusionadamente. 

Gon Buanger Rath al volante, joven alemán que 
sueña con aventuras novilleriles; «Pedrucho», de 
gibar, y Valls, fotógrafo, iniciamos la expedi­
ción. Rueda el co:he por un paisaje fino, donde 
cerca de Arbos vemos una reproducción de la Gi­
ralda, de Sevilla; pronto nos encontramos en La 
Cava de Tortosa, en la que nos espera el gana­
dero don José Fumado Pía. No tiene la éStara-
¿a de un ganadero clásico andaluz o salmantino, 
no se perfila detrás de sus zahones la silueta del 
caballo. Aunque en su garaje descansa un Merce­
des, él prefiere caminar, balanceándose al hacer­
lo con esa costumbre de los que pisan terrenos 
de arrozales. 

—Os llevaré a donde tengo pastando una pun­
ta de ganado bravo —nos indica—. Después os 
enseñaré algo que os interesará—añade sortrién-
dose y como gozando, por anticipado, de la sor- , 
presa. 

La punta de ganado la tiene pastando en un 
bello paraje de Amposta, que nos recuerda por 
un instante nuestro Sur. A nuestra espalda, suar 
vemente amoratado en la mañana, el macizo del 
Montsiá: delante; columbramos el espejo de la 
marina. Entre esos dos límites, sobre el blando 
terreno, donde pronto se sembrará el arroz, pas­
ta parte del ganado de Fumado. La ancha vena 
de agua de una canalización del Ebro desciende 
rumorosamente por la vega. 

—¿Qué es aquel pueblo que blanquea en la le­
janía como un cortijo andaluz? —preguntamos a 
nuestro ganadero. 

—Villa Franco del Delta: un pueblo que se edi­
ficó hace cuatro años de nueva planta. Los terre­
nos que lo rodean eran baldíos, estériles; hoy 
producen pingües cosechas de arroz. 

—¿Cómo está clasificada su ganadería? 
—Como de segunda: tengo cruce con reses ad-

quiridas en las cana derías de Villamarta, de Ca-
rraquirri; de MSSImiliano Sánchez, de Salaman­
ca; de Villa (de don Gregorio Villa «Villita», de 
Zaragoza) y de don Vicente Puig, el más afamado 
ganadero de Valencia. 

—¿Y de ganaderías andaluzas? 
—He adquirido allí ganado en diversas ocasio­

nes, pero siempre se me han muerto las reses. 
No résisten las temperaturas de estos pagos. 

—¿Han toreado sus reses primeras figuras? 
—Sí, señor. En Torreblanca, im novillo mío lo 

toreó Arruza. Y con mis reses se formó Joaquín 
Bernadó. Sin embargo, principalmente me las to­
rean en las fiestas de los pueblos. 

—¿Rinde económicamente eso? 
—Ño. lo hago por afición. Las reses pierden, 

después^ de toreadas, mucho peso, y después hay 
que venderlas como carne. Pero vengan conmigo; 
voy a mostrarles la sorpresa de la que antes les 
hablé. 

Nuestro valiente «cuatro-cuatro» vence unas ás­
peras carreteras ibéricas y llegamos a un lugar 
maravilli>so. A lá sombra de una bella arboleda se 
perfila una enorme ermita. Cerca, como protegién­
dola, índice de piedra elevado al cielo, veo una 
de esas torres llamadas en Cataluña de Guaita 
(torres de Vigía). Mediante ellas el litoral se de­
fendía, espiando a las naves piratas que devas­
taban las costas de Levante. 

—¿Sabe lo que tiene adosado esta ermitá, famo­
sa en toda Tortosa? —me pregunta el señor Fu­
mado. 

—Lo ignoro—respondí. 
—Pues ¡un tentadero de reses bravas! Hubo 

aquí en el siglo XVIII, una ganadería brava... 
Esta es la ermita de la Virgen de la Aldea; hay 
documentación de su existencia en el siglo XII 
—me informa don José Fumadó, que estudió, por 
cierto, seis años en un seminario—. La torre de 
vigía, que usted ha examinado con tanta atención, 
tiene cimientos romanos. Pero pase usted, yo ten­
go arrendado el tentadero y aquí probamos a mis 
reses. 

Pasamos al interior. En efecto, el tentadero es 
inmenso. Lo elogiamos calurosamente. 

—Tendría usted que venir aquí el 10 de mayo, 
para Pascua granada, donde se celebra la fiesta 

/ de, la Virgen de la Aldea. La Federación Arroce­
ra de toda Tortosa y la Cofradía de la Virgen or­
ganiza una gran fiesta. Nos reunimos aquí más 
de cuatro mil personas; se hacen concursos de 
paellas. Y después se celebra una tienta de mis 
reses en el tentadero de la Virgen. No sabe usted 
lo que disfrutan los arroceros tortosinos capeando 
o viendo capear a mis novillos y vaquillas. 

Como el muro de la ermita es el mismo del 
tentadero, pasamos al interior del templo. Como 
ermita, es de enormes dimensiones. Poco queda, 
sin embargo, de su traza medieval, ya que ha sido 
objeto de frecuentes destrucciones y reedificacio-
'nes. La Virgen de la Aldea, que protegió primero 
a irs navegantes de esta costa y ahora a los arro­
ceros y huertanos al retirarse la línea del mar, 
derrama también sus gracias sobre los humildes 
toreriiios que se inician en su tentadero. Ella, que 
sopló en las velas de las naves tortosinas del gre­
mio de mareantes de San Telmo y coloca la fuer-
za generatriz en las semillas de las sembraduras, 
«alva a los aspirantes a novilleros en el rudo e 
iprico ejercicio de las capeas pueblerinas. Tercia­
dos ante ella los capotillos, rezan con fe y con 
^peranza, mientras recitan sus «Gozos» en la dul-
cé parla vernácula: 

«Ais deserts de la Ribera 
vostra imaíge va flori.» 

RAFAEL MANZANO 

VNál pareial del 
íeíitaciero de la 

Aldea; puede verse 
en un ángulo el 

remate del 
campanario de la 

ermita. 
(Fotos Valls.) 
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A ¿ROS 

He aquí la transformación que sufren la* resé* t̂ n su dentadura: a los dos años cam­
bian las pinzas o palas; a los tres, los primeros medianos; a los cuatro, los segundos 

medianos, y a los cinco, los extremos (todos los incisivos) 

—Amigo, ¿qué le parece el nuevo Reglamento? 
—Muy bien, en general. Opino que es muy opoF- • 

tunista, muy realista y de fácil cumplimiento. 
—No esperaba de usted tan favorable comen-

tarjo. 
- ¿ P o r qué no...? Ustedes -los del «Bar Chiqui 

t o » - me tienen por un ogro, y no hay tal. mi QUe, 
rido amigo... Claro está que el texto no colma mis 
aspiraciones de viejo aficionado; perô  esto nunca 
pudo ser el objetivo del legislador, y los ancianos 
más vale que nos quedemos en casa, a sopitas y buen 
vino. 

— ¡Qué más quisieran los que van a los toros a 
regocijarse! ¡Todavía tenemos que dar nosotros mu­
cha guerra!... 

—Yo cada vez me siento más moro de paz. 
— ¿No le resulta incómodo leer la disposición en 

el «Boletín»? 
—Prefiero tomarlo de la propia ternera... No se 

ría usted, que no aludo al toro todavía. 
—La redacción es muy clarar ¿verdad? 
— Es magnífica, y por algunos delicados pasajes..., 

jqué elegante modo de verilear! 
— ¿Verilear? 
—No se extrañe del verbo, que quiere decir na­

vegar en verilo. 
- ¿ E n verilo?... ¡Ah. sí!... ¿Qué es lo que más le 

gusta de la disposición ? 
— ¡Qué pregunta tan tonta! {Y perdone usted.) A 

mí me encanta lo de la cruceta... ¡Pensar que de 
nuevo pueden tomar los toros cinco varas y dar cpa-
sión a cinco quites! 

— ¡Bah! Serán todos por chicuelinas. 
—Todos no. Tres solamente. Los dos restantes, 

con lances al costado, los cuales son las manoletinas 
de la capa, así como la manoletina es la exaltación 
del corill'eo. 

—¡Bien! Empiezo a reconocerlo. 
—Sin embargo, me temo que la cruceta no dure 

mucho, porque tiene grandes enemigos. 
—Siempre se ha dicho que tras la cruceta está el 

diablillo. 
—Ese chiste no tiene ni pizca de gracia. 
—Perdone, se me ha escapadlo... Es lástima que los 

picadores no sepan picar delantero, que es lo reco­
mendable para que él toro sangre suficientemente, 
conservando, sin embargo, en la muleta, acometivi­
dad, vigor y resistencia. Vida, en una palabra. 

— ¿Cree usted que no lo saben los «barreneros»? 
Lo que pasa es que ellos pican detrás del morrillo 
para castigar demasiado poco a los toros, en plan de 
«boicot», a fin de desacreditar la innovación. 

—Y también por inercia. 
— ¡Digo! Con lo bien que se sabían la situación 

de las visceras... 
—Después de mi pregunta anterior, la que viene 

ahora es obligada... ¿Qué es lo que menos le gusta 
del Reglamento? 

—Antes le dije a usted que su primera pregunta 
era tonta; ahora le digo que la segunda es... ¡ton­
tísima! Porque de sobra se figurará usted que lo que 
menos me satisface es el articulito de la edad, pues, 
aunque está hdbilísimamente redactado, se deduce -
de él que ya el utrero ha tomado-carta de natu­
raleza. 

—El Reglamento dice que los toros tendrán de 
cuatro a seis años... 

—Pero a continuación se afirma que serdn milita­
dos los que no tengan seis dientes Permanentes. Es 
así que todos los toros cuidados desde becerros tie­
nen seis dientes permanentes al cumplir los tres 
años, luego... saque usted mismo la consecuencia. 

— ¿Y si no están cuidados desde becerros? 
—En las ganaderías en que no se cuida a los ma­

chos desde bien chicos, los toros no se lidian como 
toros... ¿Comprende usted lo que quiero decir? 

—Lo comprendo perfectamente. 
— ¿No ha oído usted todavía el famoso versito 

que rueda por las mesas de mármol de todos los ba­
res y cafés, en donde se aposentan las tertulias de 
aficionados? Pues dice así: 

De mis lecturas frecuentes 
del Reglamento, yo infiero 
que hay —decía don Severo— 
siete cosas permanentes: 
tos seis dientes... ¡y él utrero! 

—¡ Estupendo ̂  No, no lo conocía. Yo lo único qüe 
he oído, con música de «Las Leandras», es eso de: 

¡Qué bien me camuflo con los permanén, 
y no me descubren ni en el Post-mortén! 

—No me gusta nada. Está muy traído por los 
pelos... Apostaría cualquier cosa a que se lo acá1-"* 
jsted de sacar de la cabeza atyora mismo. 



S I E T E C O S A S P E R M A N E N T E S 
LOS SEIS DIENTES Y... EL UTRERO 
TRAS DE LA CRUCETA ESTA EL DIABLILLO 

—No, no, se lo aseguro... Lo inventé anteayer. Y, 
a propósito, antes de que se me olvide: ¿Conoce us­
ted unas declaraciones, muy sabrosas , del compe­
tente veterinario don Luis León, de larga experien­
cia en reconocimientos, porque viene actuando en 
esta plaza desde hace muchos años? . 

^—No recuerdo haberlas leído... 
—Pues dice que se debían haber exigido los 

ocho dientes pewnanentes, en boca, correspondien­
do a cuatro años efectivos. Y que ePexamen de 3a 
dentadura puede completarse con la observación de 
anillos y surcos en las astas y comprobando la erup­
ción y reemplazo de las tres primeras muelas, con 
salida dé las permanentes. 

— ¡Bah! Es pleito perdido. Oficialmente, el toro 
Que tiene los seis dientes permanentes es cuatreño, 
aunque haya nacido hace unos meses, por vía de 
argumentación. 

—No lo entiendo. 
—Pues está clarísimo. Supongamos que, a efectos 

de puntualizar ideas únicamente, un día apareciese 
una disposición eximiendo a los cojos de pagar el 
Apuesto sobre la renta. Habría alborozo general 
entre la clase; mas si a continuación se especificaba 
que se entiende por cojo, a'estos efectos solamen-
tf. el que lleve muletas, el problema quedaría su­
elen temen te aclarado. 

— Pero quizá algunos se agarrasen, sin necesidad, 
a las muletas. Ahí está el detalle. 

~ E n el caso que comentamos..., ¿alude usted a 
sibles prótesis? 
— Hablaba solo en hiPrótesis... Nuevamente le. 

tengo que pedir perdón por el chiste,, perú... ¡me lo 
pone usted tan fácil...! Otra Pega que se me ocu­
rre: ¿Ha pensado usted en la necesidad de falsear 
las certificaciones? 

— Falsear, es mucho decir. Una ligera mentirilla 
nada más. Pero mentira oficiosa, como cuando el 
sastre nos dice que el traje va a estar dentro de 
ocho días. Total, nada importante para la concien­
cia. Vei'bi gratia : «Pirulito» nació, de verdad, el 
11 de marzo de 1959; pues se pone que vino picaro 
mundo el 11 (verdad) de marzo (verdad) de 1958 
(ligero error, tan ligero que es del orden de 1:1.958, 
o sea de 5 diezmalésimas). 

-Eso sí que lo veo claro. Porque si usted me 
debe 1.959 pesetas y me paga 1.958, no me hará gra­
cia la pequeña merma, pero no le llevaré a los tri­
bunales. 

—Reruerde usted lo que dijo Campoamor: 

Mentir al certificar, 
es un seguro mentir. 
Porque ninguno ha de ir 
los libros a conminar. 

—Que siga el buen humor, contertulio. Deduzco 
que todo lo que me ha dicho usted es pura broma. 
Yo, al menos, no puedo tomarlo en serio. 

-Hace usted muy bien. No hay que dar dema­
siada importancia a estas cosillas, que no la encie­
rran. Aunque los toros de 1962 tuvieran todos cua­
tro años requetecumplidos, el panorama internacic 
nal seguiría igual de inquitante y confuso. 

— Ahí se queda. 
— ¿Qué mosca le ha picado? 
— Es que me están llamando. 
— ¿Que-le llaman?... ¿Impaciente? 
—De veras que lo. soy. 
-̂ -Aguarde Un momento, hombre. Como tiene us­

ted la manía de escribir en los periódicos, temo que 
me ponga en un compromiso. Conste que todo lo 
que le he manifestado ha sido pura eutrapelia, co­
mo usted se figuraba. Lo único en serio que le voy 
a 'declarar es lo siguiente: Ante el problema de la 
poca edad de los toros disponibles, la Comisión re-
dactora del Reglamento tenía ante sí un terrible 
dilema: o proceder con criterio rígido, suspendiendo 
las corridas por un año, o aceptar un criterio fle­
xible para capear él temporal del joven toro con el 
salero y la ciencia con que lo ha hecho. Yo hubie­
ra procedido de igual forma y ahí va mi sincero 
aplauso. 
, Increíblemente, se puso a palmotear con ganas. 

Un auasón dijo: "¡Va!" y hubo una miajita de re­
vuelo. 

— ¡Está usted más contento que nunca! ¿Qué le 
pasa? 

--Que he acertado los trece resultados, a pesar 
de entender muy poco de fútbol. ¡Figúrese usted 
los aciertos que tendré en cuanto sea competente 
en lá materia!... Pero no Jo diga en la tertulia, 
porque me van a acometer aquellas fieras. 

DON TERTULIANO 



De nuevo se ha 
de hablar de 

los apoderados 

o | TRÁ vez de actualidad el temé de 
los apoderados y, como es obligado 

cuando de ellos se trata, el de los ho­
norarios de estos especialistas en asunto 
tan delicado y difícil como es el de ser­

vir de intermediario entre las empresas j el matador de toros o de novillos. 
El apoderado más popular de los actuales ha dejado de administrar al más discu­

tido y taquillero de los matadores de novillos, y para suplir al cesante han sido nom-
orados un apoderado artístico y otro administrativo. Suponemos hechos los nombra-
nueutos por el matador de novillos, pero no pasamos de suponerlo. Se dice... No entra­
mos en detalles ni nos interesan las interioridades de este particularísimo mundillo de 
alrededor del toro, y aunque resultan curiosas y sabrosísimas muchas de-las noticias 
dadas, mejor será ponerla en cuarentena y, al menos de momento, no divulgarlas. Por 
lo dicho está nuevamente de actualidad el tema de los apoderados. N 

En la nueva reglamentación del espectáculo taurino nada fundamental se dice sobre 
los apoderados, y hubiera sido esta buena coyuntura para dejar sentadas algunas 
normas orientadoras, no sobre cuestiones laborales, pero sí en lo referente a la fun­
ción de estos importantísimos componentes del tinglado taurino. Si se dice algo dé ­
los apoderados no pasa de ser una indicación sobre el lugar destinado a ellos en el 
callejón durante las corridas, y pare usted de contar. Aunque... El nuevo Reglamento 
lleva camino —a los muy pocos días de su aparición— de ser tan ineficaz como el 
anterior. Ya en los primeros tiempos de la conquista de América hizo fortuna esta 
frase, puesta en boca de un capitán español en respuesta a una orden de su-virrey: 
«Se acata, pero no se cumple.» Así seguimos comportándonos, cuando se nos permite, 
los españoles en cualquier actividad, y no iba a ser una excepción el Reglamento 
taurino, ordenación de la fiesta más nacional. Pero aunque solo hubiera sido para 
dejar constancia de la preocupación general por tema tan interesante, bien hubiera 
estado concretar en algunos artículos las bases . de las relaciones no laborales entre 
toreros y apoderados, y se hubieran evitado así quebraderos de cabeza 9 los matadores, 
y disgustos, discusiones y pleitos a ambas partes. 

Ya se ha dicho aquí, y no hace mucho, cuál es,mi opinión en lo referente a los 
emolumentos de los apoderados. La repetiré ahora con una aclaración, necesaria, no 
hecha entonces. Di mi opinión y la repito. Parece justa la percepción de un tanto, 
por ciento por el apoderado en los beneficios obtenidos por. el torero en cada corrida, 
y nos parece injusta la aplicación de ese tanto por ciento sobre la cantidad escriturada 
en contrato, cantidad nunca percibida, ní mucho menos, por el espada. Pero como se 
da el caso del torero Contratado por poco más de nada, por nada, y a veces hasta 
pagando, más o menos claramente, seria necesario fijar un mínimo de remuneración 
a los apoderados según las categorías de sus poderdantes. 

No todos los apoderados se enriquecen. Diríase mejor: muy pocos, poquísimas, 
apoderados pueden-pensar en su porvenir con absoluta tranquilidad. Seguramente ha­
brá muchos profesionales en actividades más cómodas, más fáciles y menos trabajosas, 
mejor retribuidos y con la perspectiva de una vejez más sosegada. 

La profesión de apoderado es complejísima, sobre todo cuando no se forma en el 
pequeño cuadro de los elegidos. Imaginad los trabajos, las preocupaciones, las renun­
ciaciones, las largas horas de antesala en los despachos de los empresarios, y los sin­
sabores de toda suerte del apoderado de un torero de segunda o tercera fila, obligado 
á buscar contratos pidiendo favores. Yo me declararía vencido pronto. Y usted, amigo 
lector, seguramente también. Acabaríamos las negociaciones cuando, en realidad, quie­
nes entienden bien la profesión de apoderado, están comenzándolas.^ Y pongo el ejem­
plo del apoderado de un torero de segunda o tercera fila; no quiero ni imaginar si­
quiera la durísima labor del apoderado del principiante. Las m á s de las veces el apo­
derado tiene fe en laa cualidades y en el arte del torero,* cuando todavía ni el propio 
interesado ha encontrado razón ^ sólida para alimentar esperanzas. 

Es corriente pintar la figura del apoderado reflejando la del hombre despreocupa­
do, avaro o poco menos dominador, egoísta y aficionado a todos los placeres corpo­
rales. Yo he conocido a bastantes apoderados, algunos me distinguen con su amistad, 
y estimo falsa la creencia de quienes así piensan. El apoderado —hablo en términos 
generales y en virtud de mi experiencia— es, en primer término, un buen aficionado: 
es, casi siempre, un admirador sincero y ferviente de su torero o de sus toreros; es 
hombre infatigable, atento a la actualidad del último minuto en provecho de sus 
apoderdantes; un administrador honrado; es hombre conocedor de todos los estratos 
sociales; sabe comportarse con los de .arriba y alternar con los de abajo. Mide sus 
palabras, calibra, antes de llevarlos a término, los hechos, y Jtiene unos conocimientos 
profundos del ganado bravo, del arte de torear,' del arte de tratar con las empresas 
según las circunstancias, y sabe perfectísimamente cómo se maneja «la aguja de 
marear». 

No, no es profesión fácil ni cómoda la, de apoderado de toireros. Nos fijamos todos 
demasiado en los apoderados famosos y no pensamos en los otros. Pero de los gran­
des y de los. chicos se debió haber dicho algo en la nueva reglamentación taurina, a 

1 pesar de lo visto -̂demasiado para tan poco tiempo— y comprobado acerca de su 
ineficacia, A pesar de «Se acata, pero no se cumple», un Reglamento siempre c*5' 
cosa existente, y sobre él o con su ayuda se puede edificar algo duradero y justo,' 

BABICO 

LOS TOROS Y LA TV 

ANOTACIONB PARA UN (ATICISMO 
TAURINO OfL TtlfAfICIONAOO 

T O R O S C O J O S V 
TOROS INVALIDOS 

J'j OS veterinarios recha­
zan las reses que co­

jean, porque no están útiles 
p a r a la lidia. La cojera, 
•naturalmente, la aprecian 
con f a c i l i d a d . Pero con 
harta frecuencia suele ocu­
rrir que toros dados por 
útiles son protestados por 
el público cuando salen al redondel Ahora, él público, harto.detenga-
ñiflas, ve o presupone que muchos cornúpetas están cojos. Esto le su­
bleva; no transige. Pero se ha llegado a la exageración. Así hemos visto 
lidiarse muchos toros protestados, que después se comportaron perfecta­
mente. La cojera podía proceder de un golpe en el cajón, ó en el toril, o 
de un entumecimiento momentáneo; después, al corretear el astado p(k 
el ruedo, y calentarse, el defecto ya no era a/preciable. Ese tipo dé cojera 
puede no ser perjudicial para la lidia. Va de anécdota. 

Fue hace bastantes años, en una capital de provincia. Se había he­
cho él reconocimiento de una corrida, dándose por útil un toro cojo. Era 
un berrendo en negro, precioso, de imponente lámina; renqueaba de una. 
pata. Pasó, porque no se disponía de sobrero; y, como los demás, quedó 
enchiquerado. Al empresario se le ocurrió "calentarlo" antes de que sa­
liera al ruedo, y de acuerdo con el mayoral, dispusieron lo que creyeron 
más conveniente. Entraron en acción las castigaderas, y al berrendo se 
le propinó una paMza descomunal. El toro reventaba de rabia; se revol­
vía furioso, tirofoa derrotes, rebotaba en el estrécho recinto donde estaba 
encerrado. Por mi parte, bien creí que se habían excedido, y que al toro 
lo habían tundido. Pues bien; fue él berrendo el pritnero que se soltó, 
y arremetió siete veces a los caballos, derribando cinco, y montando tres 
jamelgos. Nadie lo protestó. Este toro, como los restantes del encierro, 
todavía tiene que recordarlo Antonio Sánchez, que hizo tema con "Tor-
quito" y Joseito de Málaga. 

Hay muchos casos de inutilidad, en cambio, que justifican la sustitu­
ción del toro. Atención, teleaficionado, tú los has visto con frecuencia. 
Astados que en los corrales no dieron la más leve muestra, de estar cojos, 
luego, en la arena, anduvieron por él suelo a los primeros capotazos. 
Esto sí que es peor que la cojera; es una causa de auténtica inutilidad. 
Entonces sí que tiene razóft él público en protestar. Porque esos toros 
que se ddblan, espatarran o caen, están inútiles. Pero todo se resuelve 
cambiándolos al primer puyazo. Cuantas veces se luzca un torero con 
este tipo de toros, tú, ieleaficicmado, réstale méritos a su actuación. 

Ahí está él toro timbado; mira qué sensación de impotencia. Hasta 
le tiran del rabo para levantarlo. Las causas de esa, o esas caídas, pue­
den ser de muy diversa índole. Por mala crianza, o por cebo excesivo y 
prematuro, o pem haber padecido tüguna enfermedad, o por un fracaso 
en la selección También podría ser por algo más grave. ¿Por qué todos 
los toros tienen diarrea? Esto no les sucede en el campo. Pero no esta­
mos en el momento de las averiguopiones, sino de cara a los hechos. Se­
ñalando los defectos que proclaman la iwbalidez — inutilidad — de un 
toro que, se ha caído en él ruedo. Es incomprensible e inadmisible que 
Se lidie. 

Lástima que en él texto del flamante Reglamento no haya aparecido 
rm precepto que muy bien pudiera decir: "El toro que doble las manos 
o se caiga más de una vez al ser fijado, o en él primer puyazo, deberq 
ser retirado, por no reunir las condiciones mínimas, precisas para su lidia. 

Y si en un mismo encierro se hubieran apreciado síntomas de análoga 
impotencia en otras reses, entonces los veterinarios habrían de extremar 
su investigación en el desolladero o en el laboratorio" 

Prestemos mayor atención a las caídas de los toros; bastante más que 
a esas cojeras del primer momento. Y Déase el modo de determinar, por 
quien, corresponda, que esta no es misión policial ni de aficionados o crí­
ticos, las causas del derrumbamientg^é los toros en el medl^ P̂̂ m défef 
jando\bien ^ t < ^ 0terelrtoro¿¡quJ^s& óáé^ééft&itiás inútil par^ ña lidid" 
que el toro cojo; y no áébe lidiarse. 

Y a lo dicho, telespectador. Cuanto más débil,sea él astado, menos se 
puede vqlorar JaMCtímción del diestro. Como ̂ $or& é s la beisé dél 
jó, si no hdfyiioro, todf) se r$dyce. al-entierro M ürí póQre amiQál. 

PON JUSTO 
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EL ESTOQUE DE ACERO 
E L artículo 115 del nuevo Reglamento de Espectáculos Taurinos 

dice así: «Los espadas habrán de usar durante la faena de mule­
ta el estoque natural de acero, y en caso de que por alguno se alega­
ra deficiencia física que lo impidiera, se someterá, antes de comen­
zar la corrida, en la enfermería, a reconocimiento facultativo del Jefe 
de la misma. Caso de comprobar la alegación del diestro extenderán 
la oportuna certificación, que será enviada a la Presidencia, quien 
ordenará que antes de comenzar la ejecución del último tercio se 
ponga esta anomalía en bonocimiento del público, mostrándose desde 
el callejón un aviso redactado en la forma siguiente: 

"Previo reconocimiento facultativo, se autoriza al espada de tur­
no para servirse del estoque simulado.,'» 

Hasta aquí la parte dispositiva del Reglamento que interesa a 
este comentario. 

De su texto se desprende claramente el carácter de excepcionali-. 
dad con que se autoriza el uso del estoque simulado. 

Ya es bastante significativo que a los diestros se le llame «espa­
das». Es la espada lo que cualifica la categoría profesional del mata-

como lo son las banderillas y las picas en sus respectivos casos. 
El protagonista de la fiesta es el matador, y su finalidad primera, 

ia de la muerte del toro, con arreglo & unos cánones mínimos que 
condicionan de modo fundamental el éxito o el fracaso de la actuación 
del diestro. Todo lo demás que ocurre a lo largo de los tercios de la 
lidia debe conducir en su justa medida a esa finalidad. 

«Los espadas habrán de usar durante la faena de muleta el esto­
que natural de acero», dice con carácter preceptivo el Reglamento. 
A pesar de ello, hemos visto ya varias corridas en que los tres espa­
das han usado el estoque simulado. Resulta bastante extraño que los 
tres y tantos otros que alegarían excepcionalidad esa misma tarde 
en otros ruedos, coincidieran en alegar idéntica deficiencia física. Pare­
ce como si no hubiera en toda la anatomía del torero más zona vul­
nerable a la luxación o a la neuralgia que la muñeca derecha. 

Lejos de mi ánimo suponer que los jefes de Enfermería facilitan 
complacientes esta corruptela. Por desgracia no ha encontrado toda-

la medicina ningún aparato apto para medir el dolor ni es prác­
ticamente posible que un facultativo se considere autorizado moral-
mente a recusar una alegación de esta índole —que tildaría al dies­
tro de simulador— con los elementos de exploración clínica de que 
dispone en la enfermería y, sobre todo, con la premura de tiempo en 
que ha de dictaminar. 

Pero una cosa está bien clara: si un diestro padece «deficiencia 
física», permanente o pasajera, que le impide mantener el estoque 
natural de acero en la mano diestra durante los diez minutos escasos 
que ha de durar,la faena, resulta evidente que no está en condicio­
nes de torear y menos aún de clavar el estoque en el lugar y momen­
to oportunos. 

Esto es lo que esperábamos del nuevo Reglamento y no el fácil 
recurso que, tras una ordenación imperativa, clara y rotunda, permi­
te, sin punto y aparte, el mismo artículo reglamentario. 

Poca fortaleza para una fiesta tan viril demuestran qüienes recu­
rren al fácil comodín de la alegación previa. Poca fortaleza y poco 
talento. Porque cuantos conocen al toro y sus naturales reacciones 
-y supongo, como en una presunción «juris tantum»; es decir, mien­

tras no se demuestre lo contrario, que los matadores deben ser los 
más enterados— saben perfectamente que una faena corriente puede 
redondearse gloriosamente con una certera estocada si se aprovecha 
el momento, a veces excepcional, en que el toro cuadra tras una 
serie de muletazos, y que innumerables faenas de excelente factura 
se malogran en ese breve lapso de tiempo que transcurre mientras 
un peón aporta el verdadero estoque para su sustitución y el toro 
comienza a gazapear y recobrar su instinto defensivo. 

Blandos y torpes quienes prodigan sus alegaciones, aunque apro­
vechen resquicios reglamentarios para amparar su martingaleo. 

LEAFAR 

B r o n d y 
e s p l é n d i d o 

e n d l d o 

Los señores. Philips descienden de su avión particular «Friendship-
Fokkcr» en el aeropuerto de Barajas. Mr. F. J. Philips, ingeniero 
presidente de la empresa electónica que lleva su nombre, se propon© 

visitar Madrid en compañía de su esposa 



«El VRU, en el 
te de, lar media 

verénSea, 

(Fotón LaraJ 

Tres corridas se celebraron en España el domingo de Ramo 

ledo cortaron orejas "Monde 
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«MondeSo», 
en la espera del 
hoteL 
Al fondo, la 
f orrv de la 
tmfedral 
Primada, 

r 

V/, 
1J 

SE cm/ma e/ planeta de los foros. En espera de! so­
lemne comienzo del Domingo de R e s u r r e c c i ó n , ya 
en esfe ofro de Ramos abrieron sus puertas mu­

chas piezas con festejos mayores. Toledo, donde ia co­
rrida de este Domingo tiene tradición, se lidió una co­
rrida salmantina, mitad de Galache, mitad de Montalvo, 
que reun ió a tres ases de la t o r e r í a : Fermín Murillo, 

Mondeño» y «£/ Viti». También hubo corridas en Bar­
celona (toros andaluces de Tassara para Carvajal , C la ­
vel y Mano/o Biázquez y en M o n ó v a r (donde con los dies­
tros «coseros» «El Tino» y «Pacorro» a l t e r n ó Víctor/ano 
de la Serna). Toros se lidiaron, asimismo, en Lunel, 
^rancia. Carte l : D á m a s o G ó m e z , Rafael G i r ó n y Luis A l ­
fonso G a r c é s . Y luego... novilladas al por mayor. En 
Madrid, por partida triple; en Ciudad Real, c o a Soores, 
«£í Cordobés» y Corbacho «estos ú l t imos triunfaron en 

toda la lineal; en M á l a g a , con A n d r é s Vázquez, «£l Ca-
raco/» y Antonio Segura; en Palma de Mallorca, con 
«Vázquez / /», Rafael Chocarte y Oscar Rea/me; en Za­
ragoza, con «Orfegu/ta», G i r ó n y Sandoval; en A l c a l á 
de Guada/ra, con Codeseda, Naranjo y Zarate... Anote­
mos una novillada en Marsella, con ganado de Pouly, y 
varias e c o n ó m i c a s . En una de estas, la celebrada en 
Vich, t o r e ó Valentín de Caso, el torero que fue, no hace 
.mucho, condenado por un tribuna/ francés ai pago de 
una multa s i m b ó l i c a por haber matado dos novillos en 
una Plaza «no t o r e r a » . Como dignas de ser subrayadas 
s e ñ a l e m o s estas tres notos; ia recordación en muchas 
plazas de Juan Be/monte —con fufos funerarios o expre­
sivos minutos de silencio—; la a p a r i c i ó n de los prime­
ros mejicanos, y la ausencia de graves percances. 



TRES CORRIDAS 
SE CELEBRARON 
E L D O M I N D O 
E H E S P A Ñ A 
UNA ESTOCADA V MAZAPAN 
P UIMOS a Toledo. Y no hicimos lo 
* qué los turistas, ver más a Tole­
do que al toreo que en Toledo creímos-
se podía ver. Fuimos a Toledo y nos 
quedamos sin ver Toledo y sin ver el 
toreo que esperábamos. Mazapán, sí, y 
tan/ bueno como siempre. En cambio 
no probamos las perdices. 

Muchos periodistas en la Plaza. 
Casi tantos como en el Estadio Ber­
nabé» Pocos turistas en ia Plaza. Y 
en los chiqueros seis toros, tres de don 
Salustiano Galache y tres de los He­
rederos de doña María Montalvo. Los 
seis pudieron torearse como Dios man­
da. Pero solo se ha toreado asi a uno, 
al manso de solemnidad. Decir otra 
cesa es mentir, y mentir otra vez más 
no seria pecado después de lo mucho 
que se ha mentido durante los último» 
años y antes y requeteantes de estos 
últimos años. 

«El Vitij» hizo a su primero lo que 
tenia que hacer y lo que deben hacer 
todos los mataderos de toros: lidiar y 
matar de acuerdo con su categoría y, 
por supuesto, con los honorarios que 
perciben. Ni más ni menos. El toro 
tercero, manso y condenado a bande­
rillas negras, supo de cómo debe ma­
nejarse el estoque y la moleta y la 

. capa. Y el torero supo de una oreja 
ganada en buena lid. Otro cantar fue 
ya lo sucedido en el sexto. En este Je 
vimos muy poco al «Viti». Demasiados 
pases por bajo a Un toro que no los 
necesitaba. Una faena, creemos que 
equivocada. Parecía el b i c h o bravo, 

, más después de la suerte de varas se 
quedaba mucho, fue a menos. La fae­
na del «Viti», cambiada. 

«Mondeffo» ha reído durante su ac­
tuación en Toledo. Nos da igual que 
ría o que no ría. Lo importante es 
otra cosa. Y esa otra cosa no tuvimos 
ocasión de percibirla. Se ha dicho que 
este torero ha perdido el respeto a los 
toros. Ganas de hacer literatura tau­
rina barata. «Mondeño», como todos 
los toreros, tiene un respeto tremen­
do a los toro/», un respeto que es lo 
que hay que tener. Si no hay respeto, 
es que no hay toros, y lo que hay es 
mojiganga. «Mondeño» corta oreja al 
segundo en una faena decorosa, en la 
que intercala varias manoietinas que 
no venían a cuento. Faena muy cerca, 
rero sin alegría y con una estocada 
defectuosa. Faena de media oreja. Con 
el quinto lo único sorprendente que 
logra ya lo hemos dicho: sonreír a los 
tendidos. Poca cosa. Sonrisa sin ga­
nas, como ganas pocas puso en la li­
dia y muerte de este toro. Vamos a 
decirlo cuanto antes, y no solo se io 
decimos a «Mondeffo». La indicación 
vale para muchas llamadas primeras 
figuras. ¿Qué ocurriría si todos los 
obreros empleados, funcionarios, etcé­
tera, etc., solo pusieran interés y con­
siguieran eficacia en su labor durante 
media Jornada de trabajo? Solo se ha­
rían merecedores a medio sueldo. Ni 
más ai menos. Pues ya está dicho. El 
público no paga media entrada. A to­
dos cuesta, a todos, ganar honrada­
mente el dinero. 0 •• 

Murillo se Jugaba mucho en Toledo. 
¿ No tuvo suerte? Su valor y laborio­
sidad siempre han florecido. En Toledo 
hizo poco, muy poco. Ha toreado con 
escaso temple. Quiso torear, pero no 
le fue posible conseguirlo. Sus dos to-

.. ros perdían las ma- _. „ _ 
nos con alguna fre- 5 1 © V C 

K L C A R T E L D E L B U R L A D E R O T O L E D A N O DECÍA A P O D E R A D O S " , P E R O E N E L T O M A R O N A S I E N T O VARIOS 
Q U E R I D O S C O L E G A S M A D R I L E Ñ O S - A C E B A L , "CASTAÑETA' ; C A R V A J A L - - V U N P E R I O D I S T A M E J I C A N O . 
E N L A F O T O A P A R E C E T A M B I B N D O N M A N U E L L O Z A N O S E V I L L A , C R O N I S T A D E R A D I O N A C I O N A L Y D E L A T V E 

S T E W A R T G R A N G E R , A Q U I E N YA V I M O S E N U N T E S DI DO D E L A S V E N T A S , E L P A S A D O D O M I N G O , P A R E C Í 
H A B E R L E T O M A D O E L G U S T O A L A S C O R R I D A S . . E S T E D O M I N G O E S T U V O E N T O L E D O C O N SU P R O M E T I D A 
U N A B E L L I S I M A A R I S T O C R A T A I T A L I A N A . Q U E , POR C I E R T O , A C A B A B A D E L L E G A R D E R O M A . (FOTOS LARA» 



Este manso, que salió al ruedo 
toledano, l«* to<*ó al «Viti». 
itdttra> p̂ nas «tragó» la pelea 
eon los caballos. Pero como 
M4« Vitsmidino sabe su oficio, 
tedio ai bicho la lidia que 
merecía y le cortó una oreja 
(Foto 1.a ra.) 

El primer toro que pisó la Plaza de 
Barcelona este1 año. Un toro-toro que estuvo 

a punto de herir gravemente a 
Carvajal. Y es que, este año, el torero que 

no sea además lidiador va a llevarse 
muchos sustos. 

(Foto Valls.) 



La espectacular cogida del mejicano Ouiiler 



mo Carvajal, en Barcelona (Fotos Valls) 

TRES CORRIDAS 
t Viene d-e la p á g i n a anter ior^ 

ros perdían las manos con alguna fre­
cuencia./ Y el aragonés la farde. Contó 
la perdimos los millares de aficiona­
dos que nos acercamos basta Toledo 
coa la certeza de saborear una tarde 
completa -le toros. Menos mal al ma­
zapán, a la estocada del «Viti» y a ese 
manojo de mujeres guapas que de ver­
dad no fallan en los tendidos. Algo es 
algo. 

d. R . 

Tres avisos a Carvajal en la 
primera corrida de Bar­
celona.—Aplausos a la re­
conciliación. 

B A R C E L O N A . (De nuestro correspon­
sal . )—Muchas Ilusiones se h a c í a el nume­
roso púb l i co que as is t ió sin miedo a l t r í o 
el Domingo de Ramos a la Monumental de 
Barcelona. E r a la primera corrida de la 
temporada y .además se h a b í a Inciufd^ en 
lar terna a un torero mejicano, G u ü l e r n u , 
Carva ja l . E l premio, pues, de i a fiesta, fue 
de aplausos, con saludo, desde ios medios, 
del azteca y abrazo a- los diestros espa­
ñoles en medio del ruedo. 

Pero lo que iba a* empezar con tan buen 
pie t e r m i n a r í a con ca ída . ¿A causa de 
q u é ? S in duda, l a apl icac ión del nuevo 
Reglamento —que e l domingo e n t r ó en v i ­
gor en todos sus articulados— v a a e x i ­
g i r una -Mse de r é a d a p t a c i ó n de l a fiesta 
nacional no solo en los toreros, sino en 
los asesores de la Presidencia y en les 
mismos grader íos . M á x i m e cuando salgan 
por los chiqueros encierros como los que 
e n v i ó %on Clemente Tassara Buiza , con 
divisa verde y aimarllla. Toros lustrosos y 
bien musculados, bravos con . los caballos 
que demostraron casta, d ü r e z a y edad, 
l legando los seis con mucho sentido a l a 
muleta y recrecidos por Tiaberse empleado 
l a puya de cruceta con excesiva parque­
dad en el tercio de varas. 

¿ Q u é le ha pasado a Gui l le rmo Carva ­
j a l , aquel magnifico diestro azteca que 
sentaba c á t e d r a de valor en nuestios rue­
dos hace seis a ñ o s ? Misterios incompren­
sibles de les t o rcos . A su primero, negro 
entrepelado, lo l a n c e ó a l a verón ica con 
precauclonesr [tara librarse del bicho, que 
le c o m í a e l terreno, le a r ro jó l a p a ñ o s a y 
a l no poder saltar l a barrera, por perder 
pie en el estribo, fue corneado pavorosa­
mente contra las tablas y rematado en la 
arena. Por fortuna, la misma codicia de' 
burel lo sa lvó , ya que le embis t ió con ia 
testuz. S in embargo, recibió un fuerte 
t a n t a r a n t á n , quedando unos Instantes sin* 
ccnocimlento. ¿Se debió a ausencia de fa­
cultades f ísicas su e x t r a ñ o comportatnien-
to en e l ruedo? No lo sabemos: estuvo to­
da l a tarde s in sitio, perdida l a moral , 
hasta desencadenar l a tempestad de ios 
tres avisos en e l cuarto de l a tarde. 

C a r v a j a l br indó la muerte de su ene­
migo a l concurso; i n t en tó dominarlo con 
pases por bajo; pero e l bicho, que h a b í a 
sido muy poco castigado en varas, habia 
l legado, recrecido a l ú l t i m o tercio. Manta -
zos por i a cara. Rindió a su enemigo de 
tres pinchazos, sa l iéndose de cacho a l en­
trar a matar y un descabello. Bronca . 

Peor a ú n estuvo en ^el cuarto. E l bicho 
l legó con mucho sentido a la muleta. 
Carva ja l lo t r a s t eó , muy movido;- por la 
cara; e l peonaje intervino^con exceso en 
su deseo de ayudar a l desmoralizado dies­
tro. Ent re una gran • bronca de los grade-
ríos, quiso dehacerse de su enemigo de va­
rias s ang r í a s , alargando el brazo en cada 
envite. Oyó los tres avisos y se re t i ró , con 
gesto de derrota, a l cal le jón. Escuchando 
el g r i t e r í o del concurso, yo no sé por que 
me acordaba de unos versos de M a n o k 
Machado. 

L e tiembla, a l cantar, l a voz... 
Ya no le silban l a copla, 
le si lban a l corazón. 

Como la res tenia ya la muerte en las 
e n t r a ñ a s , no hizo caso a los mansos, te­
niendo que ser apunti l lada, por Valencia , 
desde l a barrera. 

N o puede decirse que redonr" ase un 
é x i t o Jo sé María Clavel , aunque saliese 
del paso de ios Tassara con cierto decoro. 
A su primero, un precioso toro c a s t a ñ o , lo 
lanceó a ia verónica, a j u s t á n d o s e mucho: 
el toro t o m ó cuatro varas, derribando en 
dos. E l g rade r ío , equivocadamente, exigió 
el cambio con sus protestas y el «rusia» ac­
cedió, equivocadamente. 

SIGUE 



El domingo, én Madrid, los novillos de don Diego Romero, de Jerez de la Frontera, con casta y poder, dieron más de un susto a ios m 
tadosr según puede verse. También en taragoza se lidiaron novillos codiciosos, que pelearon bravamente. (Fotos Cifra y Marín Chivi 

mn-
ite) 
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p| TQRQ TORERO ^ señores. Así fue. El sexto novillo, lidiado el domingo en Madrid, nos salió torero y no se quedaba 
* con los capotes y con la moleta por incapacidad de los diestros. No. Era que el animalito tenia ganas de 

Por A N T O N I O C A S E R O torear y no de que lo torearan. Y como eso no se da todos los días..., ¿qué se podía hacer? 

El mayor interés de la tarde en Vista Alegre estuvo en la suerte de varas. Los novillos, de Gerardo Ortega, fueron muchas veces al caba­
llo y crearon situaciones de «quite» —como en los viejos tiempos — , uno de los cuales recoge la foto, en que «Serranito» cayó con gra­
ve y doble amenaza. No se piró bien porque los caballos huían, pero las incidencias de los duros tercios de varas estuvieron muy lejos 
de aburrir a la gente. Por lo menos, tres caballos fueron retirados del ruedo heridos. Este es un detalle que habrá que tener en cuenta 
para futuras ferias, donde la reserva de caballos habrá de incrementarse en la proporción que exija la aplicación de las nuevas normas 

TRES CORRIDAS 
Y a se v io que el toro estaba v ivo en 

banderillas, a r r a n c á n d o s e como un ciclón 
V desluciendo l a co locac ión de los pali tro-
Vies de C lave l , pese a ser tan seguro re­
hiletero. Br indó a l respetable, i n t e n t ó suje-
tar a su enemigo por bajo, l o dejó respi­
rar, s a c á n d o l e el t rapo del hocico, y cuan­
do fue a torearlo con l a derecha se le ven­
ció peligrosamente. A l toro habla que que­
brantarlo por su excesiva fuerza, pero C l a ­
vel se l i m i t ó a intentar torearlo con la 
diestra desconfiado, y a deshacerse del*bi­
cho-de media, a toro arrancado, un pin-
Chazo escupido, media calda y un desca­
bello 

. ' A su segundo, que sa l ló cor re tón . Je p a r ó 
los pies con unas ve rón icas nerviosillas. 

Tomó el bicho tres varas, derribando en Ja 
primera; a «Temido» —que asi se l l amaba 
el b u r e l - lo bander i l l eó C l a v e l con des­
ahogo, entre grandes ovaciones. E l nicho 
l legó a la muleta a l a defensiva, con corta 
arrancada y desarrollando sentido; inten­
tó sujetarlo C l a v e l con la^escar la ta , ' pero* 
el bicho derrotaba, t i r á n d o l e pavorosos ha ­
chazos en cada v ia je .^«Temido* exig ía l i ­
dia, no pases. Clavel p a s a p o r t ó a stt 
enemigo de un pinchazo escupido y una 
entera, delanteti l la, descabellanao a l p r i ­
mer intento. 

Blázquez l anceó a su pr imero a l a ve­
rónica , el bicho cabecea. T o m ó dos v a ­
ras, pero quedó muy quebrantado a i dar 
una vuel ta de campana a l embestir a i ca­
potil lo de Blázquez . , Gracias a- esa circuns­
tancia pudo hacerle una faena, metido en- , 
I ré los cuernos de su enemigo, c m z á n d o s e 

con l a res, siempre sobre l a mano dere­
cha. E n unos pases por al to hasta sonó ta 
charanga. M a t ó con aseo de un pinchazo 
escupido y una entera, en ta yema, doblan­
do el bicho en l a misma puerta de chique­
ros. Hubo aplausos y sa ludó desde el ter­
cio. , > 

£1 que cer ró plaza fue unuy ma l picado, 
trasero, y anotamos una vara en los rtño-
nes del animal . Los picadores v a n a tener 
t a m b i é n que «coger la onda» en esta 
r e a d a p t a c i ó n de l a fiesta, que supone el 
nuevo reglamento. A los toros hay que. p i ­
carles delante, en l a pelota, para que san­
gren y no embistan, en el ú l t i m o tercio, 
con l a cabeza al ta , como sucedió sel do­
mingo. 

C lave l se. lució en este toro con unas 
chlcuelinas. Blázquez b r indó a l a lmirante 
de l a escuadra i ta l iana surta en nuestro 
puerto. H izo una faena valerosa y hasta 

se l levó el t rapo a l a zurda, aunque el to­
ro, a l a defensiva y con sentido, no estaba 
para primores. Se qu i tó de enmedio a su 
enemigo de u n pinchazo, arqueando el 
brazo, y una buena estocada. 

Los pesos de las reses fueron 319, 45$, 
490, 599, 500 y 521 kilos. 

J U A N D E L A S R A M B L A S 

Corrida en Monóvar con 
ocasión del cincuentena­
rio de lo Plaza 

A L I C A N T E . (De nweztro corresponsal.! 
L a pr imera corrida del a ñ o en el cono ca­
pi ta l ino hubo de suspenderse, porque la 
l l u v i a p«»o en remojo l a festividad del 

SIGUE 



AQUI, SEVILLA 
j HQRA domina, llenando el ambienté tau-

" riño, el gran vacío. Las tertulias hablan i 
entre largos, pesados compases de silencios, 
del maestro. Juan Belmonte, pese a no que­
rerlo ser era oráculo. 

El presumía de callado. Muchas veces, 
cuando le abordaban los periodistas, decía: 
A mi no me gusta hablar. Yo no sé nada. 
Que hable "el Guerra". -

Nunca le perdonó "al Califa" aquella ma­
nera sabihonda de sentenciar y de vaticinar 
que le era peculiar y que le llevó a decir 
de Belmonte: "Que corran los que quieran 
verlo." 

Pero a pesar de ello, el propio Belmonte, 
aunque cauteloso, incisivo y misterioso, aca­
bó sentenciando y siendo para sus amigos y 
sus admiradores un verdadero mentor. ' 

Ahora él mentor' proyecta su sombra 
mcnsa y se le busca, dártdole vueltas y más 
vueltas al tema apasionante de su último día 
en Gómez Cárdena. 

Sobre el tapete pronto saltan, que es un 
gozo, ramilletes de anécdotas. Todas ellas 
cáusticas, finas, de humorismo hondo. Juan 
no cultivaba el chiste; pero su inteligencia 
decoraba de ironía y aunaba de intención 
cuanto decía. 

Una de sus últimas salidas de Sevilla fue 
la que hizo al Puerto de Santa María con 
ocasión del festival a "Carnicerito de Má­
laga". Juan se sentó jimio al presidente en 
calidad de asesor. Estuvo toda la tarde entre 
elegiaco y zumbón. A "Carnicerito" le dijo: 

—Esto se acaba. Ya estamos en la cola. 
Alguien, queriendo oír su autorizada opi­

nión —a él, que no se las daba de autoridad 
en nada— sobre el nuevo reglamento tauri­
no, le preguntó: 

— ¿Ha leído el nuevo reglamento, don 
Juan? 

Belmente, escuetamente, replicó: 
—Ni el viejo tampoco. 
En los últimos tiempos, cuando vio venir 

cercano el empujón de los achaques,\se mos­
tró aterrado. "Eso de andar con unybastón, 
arrastrando los pies...", decía. Y dejaba per-
dw la mirada. 

Un gran vacio, señores. No falta solo un 
gran torero; falta también un gran señor. E l 
año pasado los turistas no tuvieron ya con 
quién fotografiare, porque murió Rafael. 
Este año no tendrán quién les lleve a las ma­
rismas a ver dónde y cómo se crían los toros 
bravos. 

Para eií&cQpk), la Humanidad tiene poca co­

sa, aunque se Uamecon un nombre armonioso: 
la gloria. Y para la gloria pocas exterioriza-
dones: la lápida, la estatua^ el monumento, el 
mausoleo... y en Sevilla —como algo especia-
lísimo— la glorieta en el parque, que aunque 
por su nombre es una hermana menor de la 
gloria, algo es. 

E l diario "Sevilla" ha lanzado esta semana 
una idea que nos parece secundable: la de 
hacer, por fin, en Sevilla el monumento a los 
dos: a Juan y a José. Después de haberlos 
visto frente a frente, mausoleo y féretro, en 
el cementerio de San Fonando, casi no har 
bia que decirlo. 

Juanita Belmonte ha dicho que es propó­
sito de la familia erigirle mausoleo en el 
camposanto, digno de Juan. Pero no debe 
quedar en eso. Sevüla, que no ha sido Hunca* 
demasiado larga con sus hijos —casi en la 
medida en que ha sido generosa y hospitala­
ria con lós d e m á s - , debiera, al fin, hacer el 
homenaje en piedra a la Fiesta, simbolimda 
en los dos colosos que se está comiendo la 
tierra. 

¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? Doctores tie­
ne la iglesia. Nos sumamos a la idea y que 
cuaje. 

f 
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CASTELLON.—Cogida de Rufino Müian y un muletaeo de " E l Cordobés" (Foto C' rdá) 

MALAGA,—Andrés Vázquez al quite y " E l Caracol" en apuros (Fotos Arenas) 

MONOVAR.—Cogidas de "Pacorro" y de Victoriano de la Sema. (Fotos Soriano) 

t ó "Pacor ro" encorajinado, con l a ropa he­
cha trizas, y e n t r ó a matar guapamente, 
cobrando u n a estocada que a b a t i ó a sv 
enemigo. F lamearon loe p a ñ u e l o s y se le 
vcncedieron dos orejas que paseó por \ el 
ani l lo u n banderillero de su cuadri l la , por­
que " P a c o r r o » , visiblemente herido, fue lle­
vado a l a e n f e r m e r í a . E n su primer enemi­
go, a l que to reó bien y m a t ó de un pincha­
zo y una estocada con dos envites para 
descabellar, dio l a vue l t a a l ruedo. 

Victoriano de l a S e m a lucid con su. pe. 
cuitar esfilo en las ve rón icas , que fueron 
merecidamente aplaudidas en los dos to­
ros suyos. Su a c t u a c i ó n con l a muleta 
t a m b i é n tuvo relieve. Pero e l primero lo 
e m p i t o n ó y le dio un fuerte golpe en el 
bajo vientre que le r e s tó facultades, aun­
que no á n i m o s . M a t ó a uno-de pinchazo y 
estocada honda, y a l otro, de pinchazo tam* 
bién y estocada, dando l a vuel ta a l ruedo 
en aquel y oyendo ovac ión en el que ce-
r r ó plaza. 

C o l a una f i n a l l uv i a a l f inal izar l a co­
rr ida, m á s no obstante, los entusiastas 
cargaron con " E l T i n o " y lo sacaron a 
hombros. Mient ras tanto, en l a enferme­
ría se a t e n d í a a "Pacor ro" de una cornar 
da de p ronós t i co reservado en l a cara pos­
terior del mus lo derecho, que interesa piel 
y tejido celular s u b c u t á n e o . También De 
l a Berna suf r ió u n fuerte varetazo en el 
bajo vientre. 

L a s cwadr i í laé , una vez hecho el paseo, 
a l l legar debajo del palco presidencial, 
guardaron un minuto de süencu) en honor 
y memoria de J u a n Belmonte. 

' M . M . ' 

Novillada en la Monumental 
de las Ventas.—Un «soté-

TRES CORRIDSS 
(Viene de las p á g i n a s 6 y 7.) 

Santo carpintero de Nazaret , y ahora, 
cuando los entusiastas m o n o v e r e ñ o s dis­
pusieron é l complicado t inglado de ofrecer 
en e l cincuentenario de l a P l a z a de toros 
u n á corrida, l a casquivana e s t a c i ó n del a ñ o 
envió una f ina l l o v i z n a que- s i n l legar a 
calar , fue sificiente v a r a enfr iar muchos 
Animos y asi g r an n ú m e r o á e expediciona­
rios no se atrevieron a sa lvar l o s t reinta y 
cinco k i lómet ros que separan M o n o v a r de 
Al icante . P o r esto, a l a hora de empezar, 
el y a his tór ico coso presentaba una entra­
da bastante mediana. 

S I cartel estaba compuesta por Vicenta 
B l a l i " e l Tino" , Francisco A n i ó n "Paco­
r r o " y Victoriano de l a Serna, pa ra cuya 
terna se encerraron seis toros con hechu­
ras pertenecientes a d o ñ a Venancio Her ­
n á n d e z , que en é l p a d r ó n ganadero figrura 
como "Soto Gut ié r rez" . Los astados embis­
tieron bien, a los ' picadores y se dejaron 
pegar con ' l a nueva puya reglamentaria, 
pero no obstante, l legaron a l a mule ta de­
masiado entero», hiriendo uno, e l quinto, a 
Pacorro, y lastimando otro, e l tercero, a 
Victoriano de l a Sema. 

Vicente B l a u " e l T i n o " fue aplaudido 
con e l capote en sus das enemigos, espe­
cialmente en él primero. C o n l a mule ta , 
en ambas faenas, u s ó l a derecha y l a i z ­
quierda. M a t ó a uno de estocada qu& aso­

m ó ligeramente por debajo, con 'certero 
descabello, y a l otro de dos estocadas' y 
descabello a l segunda empujón . E n ambos 
se p id ió l a oreja y l a presidencia l a con­
cedió . 

Francisco A n t ó n "Pacorro" usó s i capote 
en los dos de su lote con galanura, siendo 
ovacionado en cinco verónicas a l qumto. 
C o n l a mu le t a rea l izó dos faenan en la ­
que con jugó l a eficacia con el arte, inter­
viniendo en e l asunto l a mús ica y el coro 
de o lés Part icularmente su labor en el 
s e g u n d ó suyo tuvo un relieve muy torero 
con los naturales c lás icos y es té t icos que 
le c u a j ó . É n este foro fue cogido, zaran­
deado y derribado aparatosamente, acu­
diendo todas ios toreros a l quite, entre 
ellos " E l T i n o " a cuerpo limpio. Se levan-

lite» en órbita . 

P A R A seguir l a costumbre que' ahora 
pr iva en los per iódicos —y en honor 

del muchacho que lo merec ió - , los aficio­
nados salieron de l a P l a z a con " E l Saté-
Jlte" como tetma de sus conversaciones. Un 
muchacho de Ca lahor ra que quiere supe­
rar l a fama internacional de los pimientos 
«del pico» y a l que habrá , que. «lanzar» de 
nuevo antes de total dictamen..., aunque 
í u e mucho y bueno lo visto a l rlojano. 

L e tocó un Tote de ca ra y . c ruz . U n ter­
cer n o v i l l o excelente —de los mejores de 
los cuatro buenos que m a n d ó don Diego 
R o m e r o - y u n sexto que tenia-mucho que 
torean. Nues t ra esperanza optimista en el 
futuro de «El Sa té l i t e» se funda, sobre to-
todo, en que a cada uno de sus novillos 
h izo l a faena adecuada. .Torera, clásica, al 
na tura l y alegre a l b o m b ó n tercero; faena 
moderna. Poderosa, seguida, breve, a l sex­
to; faena ant igua . E n estos momentos en 
que e l nuevo Reglamento viene a hacer 
revisar tantas cosas rutinarias «El Saté­
li te» d io l a impres ión de estar a l día. co­
nocer el toreo «de hoy» y t ené r inteligen­
c i a para importantes empresas. Dio vuelta 
a l ruedo é n e l tercero y fue despedido con 
una gran ovac ión que era un «vale» para 
«ser r ecupe rado» en las Ventas. S' «El Sa­
tél i te» refrenda esta primera impresión, 
puede reírse en lo sucesivo del desarme 
a tómico . 

L o m á s torero que hizo Alfredo Sánchez 
í u e un bello quite por-navarras . ¡Gracias 
sean dadas a l a cruceta s i resucita el to­
reo de capa! Bander i l l eó sus dos enemigos 
con buen resultado. Y se a r r i m ó mucho e n 
los redondos y naturales de l a primera 
faena a un nov i l lo que, tras morir de esto­
cada corta y desprendida, fue ovacionado 
en e l arrastre. E l cuarto quedó estropeado 
en una vara y tuvo que ser mimado en l a 
faena de muleta. Sánchez lo hizo. Y ma tó 
con t r a v e s í a . 

Bonito nov i l lo el l idiado en segundo lu ­
gar. Es taba preparado para salir en quinto 
turno y y a sabemos que no hay quinto ma­
lo. Pero corría1 su plazo,. porque e l a u t é n ­
t ico segundo fue rechazado por cojo. Es­
tupendo a n i m a l , que peleó y der r ibó e ñ va­
ras y quedó con nervio. Antonio Medina lo 
a g u a n t ó con valor y lo toreó a l natural 

%iuy bien. Pero m a t ó mal . -Pinchazo, esto­
cada ca ída y varios descabellos' dieron fin 
a l bravo novi l lo . E l quinto — sustituto de 
J a r a l de l a M i r a — f t a manso. Llegó a l úl­
t imo trance a l a defensiva^ Y los buenos 
deseos de l muchacho quedaron neutraliza­
dos por la ' poca casta del burel . Te rminó 
por v i a r á p i d a . 

Y no hubo m á s . Excepto e l homenaje de-
las cuadr i l las - en lu tadas , descubiertas en 

•el pase í l l o /y en un luinuto de s i l e n c i o - a 
l a metnoria del « p a s m o , d e T r i a n a » : el fa­
buloso Juan Belmonte, 



Toros sin torero. — Largo y 
divertida novillada en Ca-
r abane hei. 

FI E una pena que el toro jabonero que 
sa l ió en segundo lugar se fuese sin 

faena. Era un toro de escándalo . Grande, 
t gordo, bonito, abrochado y con embestida 

de dulce. E l «Algabefto» se paseé por la 
cara, se adornó en las posturas, le dio 
patadas en el morro, le propinó chlcueli-
ñas . Y el públ ico —que lo que quería era 
ver torear— le s i lbó cuantos m á s deta­
lles pueblerinos prodigaba el muzo, ¡ l á s ­
tima de toro sin torero! 

—Entonce» ¿fue buen encierro? 
— Én general fue manso, con la excep­

ción de este gran segundo toro. Pero la 
lidia tuvo interés . Hubo tercio de varas, 
el del cuarto, que duró veinte minutos, 
porque el morito entró once veces a los 
caballos. 

— ¿ T a eso llama toros mansos? 
— Entraban, pero qui tándose el palo y _ 

saJUcúdo&e suelto*, cuando no huyendo. Y 
eom* no cucwntraban piquero que pudiese 
agarraroe con ellos porque los caballo» 
h u i a i v i a suerte de varas se consumaba 
a pellizcos. Los tres primeros novillos sa­
lieron a promedio de cuatro varas. Onice, 
como he dicho, tomó el cuarto. E l quinto 
l legó a nueve picotaaos, y el que cerró 
plaza se l l evó seis. Un promedio de cinco 
varas por toro. ¥ ninguno abrió la boca 

—Os hincharía is de ver quites.» 
—En treinta varas hubo dos o tres con 

poco lucimiento. Para llorar. L a lidia la, 
lleyaron los peones. Los matadores aún 
nc se han enterado de que las cosas han 
cambiado. E l d ía que raiga uno listo y 
se dé cuenta de que el capote vuelve a 
ser esencial, se hace, famoso. Pero estos 
chicos no ven m á s a l lá de su muleta. 

- ¿ Q u é hicieron? 
— Diego Francisco cor tó una oreja. Fue 

en el tercero, un torillo que sa l ió maa-
seando y mejoró en el caballo para llegar 
bueno a la muleta. Diego escuchó pal­
mitas en los lances de salida. Luego brin­
dó al público y con la espada de palo en 
la mano — único de los tres que fue auto­
rizado con el consabido cartel — , se do-

' bló muy bien con el bicho en cuatro pa­
ses iniciales por bajo. Después empezó 
el ir y venir de las carreritas para irse 
del toro. Pero lidió todo el tiempo con la 
Izquierda y é s e es el mayor mérito que 
le apunté en unos buenos muletazos sal­
picados y sin ligar. Vino la serie de pecho 
en cadena —al viejo estilo de hace tres 
a ñ o s - , pero entró a matar bien y al se-

(gundo viaje dejó todo el acero perpen­
dicular, y como el toro era poco hondo, 
sal ió la punta del acero. Pero dobló el 
borel y hubo oreja. 

— ¿Y en el sexto? 
— E l sexto era m á s toro y «ra m á s di­

fícil aguantarle. Pero lo m a t ó mejor que 
al otro y hubo salida a hombros, fin re-
jmmen: se le puede volver a ver; ¿obre 
todo si abandona detalles de toree ca­
ducado. 

— ¿Qué le p a s ó a «Serranito»? 
— Se inhibió en el cuarto. £1 toro era 

un toro; pero toreable. Y «Serranito» se 
afligió, cosa que el públ ico no perdona 
Le silbaron. E n cuanto lo vio cuadrado, 
pinchó tres veces huyendo; sufrió dos 

\ desarmes y lo cazó de media estocada 
bien puesta. 

— Pero dio vuelta al ruedo en el pri­
mero. 

— Era un. bicho cornalón y escurrido 
que también m a a s e ó . 13 de Colmenar lo 
lijó con eficacia en unas buenas veróni­
ca» cerradas con media. El toro bula del 
caballo blanco del piquero de tanda y se 
arrancaba de largo al caballo negro del 
piquero reserva. ¡Caprichos! Fue cogido 
arriba y bien en la primera vara y quedó 
bueno para l a muleta, bien sangrado. 
«Serranito» hizo un quite con un gran 
lance. Dominó menos en* la faena. Y en­
tre idas y venidas, a l g ú n desarme y al­
gunos tanteos izquierdistas' coa la muleta 
cogida por el extremo, en que el toro se 
comía el terreno, p a s ó la faena. Hubo do» 
pases en redondo y un molinete aplaudi­
dos. Media estocada tendida, entranjdo 
bien. Ovac ión y vuelta. 

— Vos falta el quinto. 
—Le tocó al «Algabeño». No se Ipdó. 

Mató de media atravesada, pinchazo, me­
dia pescuecera y descabello. Silencio. 

— Callemos, pues. 
— Como callaron, un minuto, las cua­

drillas — descubiertas y con lazos n«-
. gros— ante l a presidencia. E r a el últ imo 

homena je del toreo a Juan. 

D O N A N T O N I O 

Lo novillada en San Sebas­
tián dé los Reyes. Pre­
sentación d e I mejicano 
Fernando de la Peña y una 
oreja para Paco Moreno. 

p h t i rón de Toledo so n o t ó en San Se-
bas t l án de loa Reyes. P o r lo pronto l a 

.gente que se d&splaza a l a c ó m o d a y aim-

p á t i c a "tercera P l a z a " de Afadnrf, buscan­
do, de paso, l a excurs ión placentera y so­
leada, t iró este domingo hacia la vega del 
Tajo, hacia l a imperial Toledo, donde, co­
mo es tradicional, h a b i a ' u n a corr ida de 
Joros, con cartel de categoria... N o obstan­
te, el co«o "«««««boí t ionense" r eg i s t ró algo 
m á s de media entrada, con el sol casi cu ­
bierto. E l cartel of rec ía u n a novediid: l a 
inc lus ión del primer novillero mejicano que 
torea en los MadrUes, Fernando de l a Pe­
ña , que, digámojtlo por delante, es- un m u ­

chacho joven, pero que demos t ró saberse 
bien la as igna twa . 

L o s novillos del encierro p e r t e n e c i é n a 
í a g a n a d e r í a de Bemaido de Quirós. Los 
neis astados, de cuerna recogida- y c ó m o d a , 
en su peso y, sobre todo, con buena casta, 
"colaboraron" excepción hecha del tercero 
que anduvo tirando cornadas hasta e l / i -
nal . E n l a pelea con lo» montados apreta­
ron lo suyo, ocasionando espectaculares ba-
taeazofy que l a gente a t r i b u y ó a l a nueva 
puya de cruceta — que se estrenaba, porque 

S I G U E 

En !a novillada áe Zaragoza, Sandtnul se hace'él mismo el quite.-Fermín 
q;ie/d#»s<»bt*lla, t u i ! la i/quierda, al novillo t|ue rejoneó en el l»>>iival *V 
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TRES CORRIDAS (Final) 

el Reglamento entraba en v igor—, cuando 
l a verdad es q u f el novedoso artefacto 
nada ^ tiene que ver con que e l piquero 
acierte ó no en e l picotazo, 

Fernanda de l a P e ñ a se lució toreando 
de capa y se m o s t r ó ar t is ta con l a muleta . 
E n sus dos enemigos rea l izó sendas fae­
nas v a r i a d í s i m a s , aunque en ambas, lo 
mejor fue lo que hizo con l a mano diestra. 
Los naturales fueron media nejos, no asi 
los forzados de pecho, que resul taron emo­
cionantes. E s . l á s t ima que el azteca fal le 
con e l estoque. Tantas veces e n t r ó lo hleo 
mal , q u e d á n d o s e a m i t a d de l a suerte, con 
el consiguiente peligro. Pero como é l m u ­
chacho h a b í a demostrado en l a l i d i a que . 
es valiente (con ese va lor sereno, ajeno a l 
tremendismo a l uso) y que sabe lo que es 
torear, se le f iplaudió en ambos novil los 
y hasta dio t ina vuel ta , en e l cuarto, entre 
aplausos, flores y l l u v i a de prendas. 

Volvía P a c o Moreno ( tr iunfador de hace 
quince d í a s ) a i ruedo y a fami l ia r pa ra é l , y 
confirmaba e l buen p ronós t i co que en es­
tas p á g i n a s hicimos. E n pa r t i cu la r en su 
primero estuvo m u y bien el chico, a. pesar 
de que, en plena faena de mule ta , e l toro 
le p rend ió de m a l a manera y a su merced 
estuvo, durante unos segundos angustiosos, 
sin-que, por fortuna, sacase m á s que u n a 
l igera conmoc ión , de l a q%ie se r e p o n í a , co­
mo los futbolistas, a base de " a g u a m i l a ­
grosa". S in acusar el vapuleo, m i tocayo 
volvió a l a faena y cons igu ió t o d a v í a me­
jores pases que a l principio. Con e l p ú b l i c o 
ya a su favor, y l a m ú s i c a tocan t ío , e n t r ó 
a matar muy derecho, dejando media que 
bas tó . L e dieron una oreja y dio l a vue l ta 
a l •ruedo. 

E n el quinto, sin desmerecer en lo que 
a va lor se refiere, estuvo P a c o Moreno 
más . . . apagado S i n duda, e l po l i zón , con 
e l cuerpo y á 'frío, le m e r m ó facultades. 
Desacertado con el estoque e s c u c h ó lo» tres 
avisos. Él ú l t imo sonaba cuando e l novi l lo 
'tincaba f l pico. 

Adr i án Ramos "Agujetas", a r r a s t r ó has­
ta San Sebas t i án a muchos amigos de C u a ­
tro Caminos. E l m u c h a c h o , ¿ d e seda y oro 
vestido, toreaba por ven p r ime ra con p i ­
cadores. C o n los naturales desaciertos de 
un novel, a l menos hizo lo posible por 
agradar. E n s u primero, e l chico se de­
fendió de las cornadas a p u ñ e t a z o s , pero 

no pudo salvarse de un revolcón peligroso, 
con ro tu ra de l a ta legui l la , ' en l a reg ión 
donde l a espalda pierde su honesto nombre. 
Tuvo suerte con el estoque —realizó l a 
suerte a l a p e r f e c c i ó n - y d iq una vuel ta , 
entre aplausos. E n el que ce r ró p l aza le 
rodaron peor las cosas y escuchó u n aviso, 

DON PACO 

Orejas en Ciudad Real pa­
ra «El Cordobés» y Cor­
bacho. 

C I U D A D R E A L . E l domingo se inaugu­
r é l a temporada con novil los de don Car ­
los X ú ñ e i , «jue resultaron bravos y co­
diciosos. Lleno. E3 p o r t u g u é s A r m a n d o 
Soares se d i s t i n g u i ó con las banderi l las 
en sus dos enemigos. Con l a muleta es­
tuvo valiente. Pe t ic ión de oreja. M a n u e l 
Benitez «el Cordobés» t o r eó m u y bien 
con l a capa a sos dos toros. A su p r i ­
mero le hizo una faena temeraria . Que 
r e m a t ó muy certeramente con e l esto­
que, g a n á n d o s e u n a oreja, pe t ic ión de 
o t ra y vue l t a a l ruedo. E n su segundo, y 
p a r a responder » una a l u s i ó n moles ta 
de un espectador, se a p r e t ó m á s y m á s " 
y resulto cogido aparatosamente. S i n re­
servarse, por eso, c o n t i n u ó toreando e n 
u n terreno inve ros ími l . M a t ó con breve­
dad, y p a s ó a l a e n f e r m e r í a donde l e 
apreciaron diversas concusiones y hema­
tomas. Car los ' Corbacho t a m b i é n h a 
t r iunfado. E n su primero, t ras una fae­
n a a r t í s t i c a y var iada , obtuvo u n a ore­
j a y dió l a vuel ta a l ruedo. A ú n estuvo 
mejor en e l que ce r ró p laza . D e s p u é s de 
torearle de capa rea l izó una faena de 
mule t a muy torera. Destacaron en par t i ­
cular , unos naturales. M a t ó de u n a esto­
cada y u n viaje con l a espada de c ru ­
ceta. Dos orejas. Sa l ió a hombros. 

C. 

Novillada matutina en Má­
laga. 

M A L A G A . (De nuestro corresponsal.) 
Como esta tarde empiezan las procesio­
nes, decidióse l a empresa a dar a l me* 
d iodia l a combinac ión que deseaban los 
aficionados, d e s p u é s del t r iunfo de A n -

T O R O S 
• E N M U R C I A 

DOS GRANDES CORRIDAS DE TOROS Y U N A ESTUFEN-
D A N O V I L L A D A C O N M O T I V O DE LAS FIESTAS DE 

PRIMAVERA 

A LAS CINCO DE LA TARDE 
Día ¿2 de abril (DOMINGO D E RESURRECCION). 
SEIS T O R O S de don Julio Aparicio, de Jerez de la Frontera, para 

OSTOS, VftLINCIA y MONDEÑO 
Día 25 de abril, miércoles.—(Por la noche, ENTIERRO DE LA 
SARDINA). 
SIETE N O V I L L O S - T O R O S de don Juan José Ramos Marías y 
Hermanos, de Salamanca, para 

A l v a r i t o D o m e c q y R o m e r o 

CASCALA "ti CORDOBES" y PtRüCHA 
Día 29 de abril, domingo 

SEIS T O R O S de la acreditada ganadería de Arauz de Robles, de 
Madrid, para _ 

Gregorio Sánchez, 
Fermín Muriilo y Miguelín 

TAQUILLAS, EN L A C A L L E A Z U C A Q U E — TELEF. 15000 

d r é s V á z q u e z y «El Caracol» l a tarde de 
s u debut en l a Malagueta . Pero como 
caviar cosa tiene su hora y l a de las co­
r r idas es l a vespertina, no se l lenó l a 
P l a z a , a pesar de que con los dos novi­
l leros de gran cartel se puso a l m a l a ­
g u e ñ o An ton io Segura. 

Los tres primeros novillos, de don 
F r a n c i s c o Mar ín , dieron excelente Juego. 
A n d r é s V á z q u e z ra t i f i có su ca l idad de 
torero enterado y art is ta, y aunque re­
c ib ió un aviso en su primero por l a pro­
d iga l idad de pases. Acabó de dos pín-
ci iazos y media, «El Caraco l» , que de­
r r o c h ó s a l s a gi tana y arte con su toreo 
con l a capa y l a muleta, termina de dos 
pinchazos, una buena estocada y un des­
cabel lo a l tercer intento. Antonio Segu­
r a ejecuta superiormente l a suerte del 
v o l a p i é l as dos veces que e n t r ó a matar. 

A n d r é s en el cuarto, de Gervan, rr\an-
so, que i n t e n t ó var ias veces sa l tar l a ba­
r re ra , le s a c ó m á s partido del que se es­
peraba, .matando de una gran estocada. 
Ore ja y dos vueltas a l ruedo. E n ei 
quinto, m a n s u r r ó n t a m b i é n , l a faena de 
«Caraco l» fue valiente, sacando muJeta-
zos con, mucho garbo y terminando de 
u n a gran estocada. Cor tó una oreja • y 
d i o l a vue l t a a l ruedo. Y en e l ú l t imo , 
lances ceftidJsimos y parando mufcho del 
m a l a g u e ñ o . Un vo lap ié en las agujas. 
Dos orejas, • 

J U A N D E M A L A G A 

Toros de Tulio e Isaías Váz­
quez, en Alcalá de Gua­
da ir o. 

A L C A L A D E G L I A D A I B A . (De nuestro 
corresponsal.) — Novi l los en A lca l á de . 
G u a d a i r a . Toros en A lca l á d é los Panade­
ros. Dos maneras de decir lo mismo. So­
bre ' todo, con sentido l i te ra l , porque eso 
e ran : toros. B a s t a p a r a acreditarlo l a d i ­
v i s a : de I s a í a s y To l lo Vázquez . ¥ no 
b a y que decir que ellos fueron los pro­
tagonistas en este e spec t ácu lo de Domin­
go de Ramos, precursor j aperit ivo de 
ot ro domingo, y a a l a vis ta , e l de Re­
s u r r e c c i ó n , en que se abran, a l f in , l as 
puertas de l a Maest ranza . 

L o bueno de l a novi l lada de A l c a l á es 
que l a protagonizaron los novil los . A p l a u ­
sos a l a sa l ida , aplausos en los tercios 
de p u y a —de paya , e n estreno, l a regla­
mentar ia—, aplausos en e i arrastre . . Pe­
ro esto, l a protagonixacidn del e s p e c t á c u ­
l o por los e v á z q u e z » fue t a m b i é n lo peor, 
porque los toreros no l a protagonizaron. 
O lo hic ieron l imitadamente. 

- An ton io Codeseda es un chico que tie­
ne maneras. Pero esta vez no pudo usar­
las en abundancia porque sus enemigos 
achuchaban y no le dejaban redondear. 
H i z o muchas cosas aceptables y buenas; 
pero no pudo ensamblabas en l a unidad 
superior de l a faena rematada como los 
grandes: con l a estocada. Se puso pesa­
do has ta o í r los recados musicales de 
t a Presidencia, en su primero y en su 
segundo. > 

M a n u e l Naranjo, onubense, estuvo ex­
pedit ivo, porque m a t é pronto y, en gene­
r a l , supo estar breve, que es r a r a v i r tud . 
E n su pr imero. Incluso, tuvo destellos. 
Y con r a z ó n e l respetable le hizo salu­
dar desde e l tercio. 

M a n u e l Zarate, que completaba l a ter­
na , se a p u n t ó unos derecbkzos decoro­
sos. A l g o es. E s c u c h ó palmas, pero no 
tantas como su enemigo. L a segunda 
faena se pa r ec ió bastante a l a pr imera , 
aunque fue m á s achuchado. M a t ó de. 
buena estocada y, como Naranjo, sa lu­
d ó desde e l tercio. 

Y co lo r ín , colorado. 
D . C. 

En Zaragoza, novillos s i n 
fuerza. 

Z A R A G O Z A . 15. (De nuestro- corres­
p o n s a l . ) - D e poco lo serv í óa l públ ico, 
que en abundante cantidad acud ió e l 
pasado domingo a. l a P l a z a de Zaragoza, 
que por f in , el tiempo se mostrara be­
nigno. F a l t ó l a pr incipal : los toros. O. 
mejor dicho, los novillos, puesto que de 
una nov i l l ada se trataba. Los seis l i d i a ­
dos - c u a t r o de la g a n a d e r í a de don 
Vic tor iano y don Alejandro Tabernero 
de Paz y dos de los señores Gascón y ' 

F r a i l e - , que dieron a l a c a ñ a r un Dro 
medio de 244 ki los , c a r e c í a n de fuerza 
Y l a poca a l e g r í a que sacaron los dos 
primeros y e l ú l t i m o se les acabó en se­
guida, no obstante ser picados - e s un 
decir— con l a p u y a de cruceta. H a b í a 
muy poco que picar. Ante estos enemi­
gos - p e r o m e n o s - l a labor de los ma­
tadores, ú n i c a m e n t e en contadas ocasio­
nes, pudo a lcanzar a l g ú n relietre pvie 
una de el las durante^ l a l i d i a del ¿ r ime 
ro, a l que « O r t e g u i t a » l anceó garbosa­
mente, lo b a n d e r i l l e ó con lucidez y i l 
hizo faena a base de naturales. L o ma­
t ó de una estocada ladeada. Vue l t a al 
ruedo. E l cuar to nov i l lo se asf ixió ape­
nas pisó l a arena, y «Or tegu l t a» , como 
no e r a posible sacar part ido de luci-
miento, se l o echó fuera de una estoca­
da. Otro de los pocos ratos entretenidos 
que hubo a l o largo del festejo lo pro­
porc ionó E f r a í n Girón , en e l segundo no­
v i l lo , con unos buenos lances de capa y 
una faena m u y var iada . Después de dos 
pinchazos, co locó una estocada. Vuel ta 
Al* quinto nov i l lo lo bande r i l l eó con me­
jor deseo que br i l lantez . Una estocada 
hasta l a e m p u ñ a d u r a . Oreja. De los seis 
novil los, el menos propicio para l a l idia 
r e s u l t ó e l tercero, que sa l ió renqueando 
de los cuartos traseros.. E l mejicano Gul-
l ler ino Sandoval se inh ib ió con el capo­
te y l a mule ta , l i m i t á n d o s e a despachar­
lo. Tres pinchazos, media estocada y un 
golpe de descabello. A l ú l t i m o novil lo io 
l anceó con suav idad y temple después 
de u n a c a í d a peligrosa ante l a cara, en 
la que é l m i smo se hizo el quite. Bien 
con bander i l las y mule ta . Marcando la 
suerte, co locó un pinchazo hondo, que 
prec i só del refrendo del descabello, con-" 
seguido . a l cuar to viaje. 

t . 

Novillada a la deriva en 
Palma de Mallorca. 

E l pasado domingo se celebró en 
P a l m a l a segunda nov i l l ada de la 
temporada. £ 1 ca r t e l lo componían 
Al fonso V á z q u e z II , Chacarte ' y el 
mejicano Oscar Bea lme, que debuta-' 
b a en E s p a ñ a . E l ganado, mansote en 
general , p e r t e n e c í a a l a g a n a d e r í a de 
l a V i u d a de A l i p i o Tabernero. 

£1 festejo resulto, en extremo, abu­
rr ido, u n poco con las condiciones del 
ganado, no propicias p a r a el toreo 
« p r e f a b r i c a d o » , t a n de moda, y tam­
b ién por los toreros, a excepción de 
Vázquez , que en su segundo consi­
gu ió u n a l uc ida a c t u a c i ó n , muy me­
r i t o r i a p o r cuanto tuvo que realizar 
u n evidente esfuerzo pa ra lograrlo, ya 
que e l bicho tampoco e ra una perita 
e n dulce . R e a l i z ó u n a faena muy to­
rera, m u y medida, con pases de cali­
dad y m a t ó de una entera entrando 
correctamente. F u e premiado con una 
oreja. E n e l que a b r i ó p l aza no logró 
entusiasmar. 

Ra fae l Chacar te y Oscar Realme an­
duvieron a l a de r iva toda l a tarde. No 
se entendieron con sus novil los y na­
d a h ic ieron que merezca ser destaca­
do. S u carencia abso lu ta de lo qae es 
e l toreo de dominio les envolvió en 
u n a a c t u a c i ó n totalmente gris. 

X o cabe duda que los toreros, con 
l a ut i l ización^ de l a nueva puya, ten­
d r á n que prestarle una mayor aten­
ción a l a - , l i d i a eficaz, l a que cierta­
mente pres iona sobre e l poderio del, 
toro. Pero m á s d i f íc i l que esto será 
que los púb l i cos sepan valorar la* 
faenas de dominio, que nunca íneron 
basadas en muletazos preciosistas. 
T a l d i syun t iva , en l a presente tempor 
rada , const i tuye un auténi lco^ tlllew»H. 
Dicen que las c o s a s ' no se arreglan 
has t a que no se desarreglan del todo. 

Q l INITO 

Novilladas económicas 
C O R D O B A . . - S e i s erales de don Manuel 

A l v a r e z . «El Campínes» , vuel ta y vuel­
ta. P í reo , vue l t a y muchas palmas. Gre­
gorio A l v a r e z , aplausos y ovac ión . 

• • • 

V T C H . - R e s e s de G a r c í a L o r a . Valen­
t í n Caso, si lencio y divis ión. «El Troni»-
aviso y s i lencio J o a q u í n Camino, «re ja 
y aplausos. 

AFICIONADOS A MUESTRA FIESTA 
No dejéis de leer la última obra publicada del conocido escritor y orador 

taurino. 
RAFAEL CAMPOS PE ESPAÑA 

Q U E E S T O R E A R 
(Historia critica de la Filosofía del Toreo) 

Adquiérala en su librería o solicite su envío contra reembolso de su ^ ^ U , 
te. S5.00 ptas.. a «EXCLUSIVAS C. DE E.>, Avda. José Antonio, 56, MAP«iv 



luguracion de la tempo-
ida en Cartagena.—-«cOr> 

feguita». Andrés Vázquez 
y «Ei Cordobés», lidiaron 
novillos de Carrascosa. 

M U R C I A . 13. (D« nuestro correspon-
j a l j - E l car te l de este primer festejo 
¿e l a temporada estaba formado por A n ­
tonio Or tega « O r t e g u l t a » , A n d r é s Váz­
quez y M a n u e l Benitez «el Cordobés», 
quienes l id iaron seis novi l los de don L a u -
rentino Carrascosa , de M a d r i d . 

Los aficionados - e n t r e los que h a b í a 
gran cant idad de M u r c i a - salieron muy 
satisfechos del festejo.' pues de momen­
to vamos a adelantar que l a presiden-
cía, con ei b e n e p l á c i t o de todos, conce­
dió nueve orejas a lo la rgo de l a tarde. 
E l centenario coso cartagenero r e g i s t r ó 
casi un lleno completo. 

Las cuadr i l las l levaban brazaletes ne­
bros en homenaje y memoria a Juan B e l -
monte 

Escucha « O r t a g u i t a » aplausos a l parar 
los pies a su pr imero y f i ja r lo con unos 
lances. Ortega qu i t a m u y pinturero. 
Vázquez l o hace por c h l c u e í l n a s y «El 
Cordobés con unos lances de freftte por 
de t r á s . « O r t e g u i t a » c l a v a tres pares de 
banderillas. Abre l a faena con unos pa­
ses por bajo, pa ra seguir con cuatro n a ­
turales que l i g a con e l de pecho. A l dar 
el primero d é o t r a serie sufre un fuerte 
golpe con una bander i l l a en el vientre. 
Liga dos tandas con l a izquierda Con 
sendos de pecho, intercalando unas g i ­
ra! (lillas y tres nuevos muletazos de pe­
cho en cadena. Es tocada perpendicular. 
Oreja y vuel ta . 

F i j a « O r t e g u i t a » a su segundo con v a ­
lentía, co locándo le dos pares de palos. 
Pases sentado en e l estribo, para 'cont i ­
nuar con tres ayudados por a l to y uno 
de adorno. E l nov i l lo se cae y e l dies­
tro lo pasa por al to. Redondos, ci tando 
desde cerca, muletazos de pecho, dos n a ­
turales y u n a gi ra id i l l a . U n pinchazo y 
estocada. Dos orejas y vue l ta . 

Recibe A n d r é s V á z q u e z a su primero 
con cuatro v e r ó n i c a s y media. V á z q u e z 

. y «El Cordobés» fueron aplaudidos en 
quites. B r i n d a l a muerte de su enemigo 
á l a memoria de Juan Belmente . D a co­
mienzo a su l abo r con cuat ro ayudados 
por alto y uno de pecho. U n a serie de 
tres naturales y nuevo pase de pecho. 
Ei novi l lo acusa poca fuerza y lo mu­
letea por alto. A c o n t i n u a c i ó n con l a 
zurda. G i ra ld l l l a s y dos molinetes. Ter ­
mina de una estocada. Oreja y vuel ta . 

T a m b i é n fue aplaudido con e l capo­
tillo en e l segundo de s u lote y en un 
quite por chicuel lnas. B r inda a l «Cordo­
bés». Se dobla con su enemigo con Unos 
pases por bajo, dando seguidamente tres 
naturales y el de pecho. V á z q u e z sale 
cogido y le hace el quite Manue l Beni ­
tez, a g a r r á n d o s e a los pitones del nov i ­
llo. E l de P a l m a del R i o es bvaclonadq. 
Cont inúa valiente V á z q u e z y, entre ova­
ciones, muletea sobre l a derecha, inter­
calando muletazos de pecho, molinetes, 
giraldll las y unos ayudados por al to. M a ­
ta dp una estocada. Dos orejas y vuel ta . 

«El Cordobés», tras f i ja r a su pr'Tiero, 
da dos chicuel lnas y una revolera. B r i n ­
da a l a lmirante M e n d l z á b a l . Abre l a fae­
na con un pase- sentado en el estribo. 
De pie da tres ayudados por alto. S i ­
gue con unos redondos, ci tando desde 
cerca. M á s redondos y dos circulares. 
Dos de pecho y xma- serie de cinco natu­
rales. Resu l t a cogido a l seguir toreando 
con l a izquierda. Otros pases en redon­
do y cinco manolet inas. Estocada. Oreja 
y vuelta. K 

Manuel Beni tez l anceó con g a l l a r d í a a 
su segundo. In i c i a la . faena con dos ayu­
dados por alto, pa ra seguir con una tan­
da de tres redondos, que l i g a con el de 
Pecho. Dos series de naturales, que en­
garza con sendos pectorales. Pases por 
alto y nuevos muletazos con J a izquier­
da. Entre ovaciones in te rca la unas ce­
ñidís imas manoletinas, ci tando a dos de­
dos de los pitones. M a t a de una estoca­
da. Dos orejas. 

V | - , ' ^ ' O. 

Otras novilladas y festejos 
entre semana. 

C A S T E L L O N D E L A P L A N A . — E l s á -
oado, d í a í-^ se l id ia ron novi l los de M a r -
"nez^hermanos. « C h a c a r t e » , vue l ta v ore-. 
|a . «El Cordobés» , dos orejas y dos vue l ­
tas. Fue asist ido de un varetazo en l a 
Pierna izquierda, de p r o n ó s t i c o leve. R u ­
nfio Mil lán, vue l t a y breve. 

S A N F E R N A N D O . - E l s á b a d o d í a 14 
* C«;lebró un fes t ival . Nov i l lo s de A l v a -

¿ f . ,hermanos. E l rejoneador don F e r m í n 
fonó rquez . vue l ta . « U t r i » . orejas. J o s é 

uno superior banderi l lero y o r é i s . R a -
'cei dé Pau la , oreja. 

( A R L O S C O R B A C H O 

é 

YA TIENE FIRMADAS 

CINCUENTA NOVILLADAS 
Y TRES PLAZAS 
LINEA Y SEVILLA 

BARCELONA, LA 
SE DISPUTAN SU 

ALTERNATIVA 

El Domingo de Romos en 
Ciudod Reol, otros tres 
orejos y solido o hombros 

L O S C A R T E L E S 

D E M A D R I D 

La empresa madrileña de las 
Ventas ha dado a conocer los car­
teles de San Isidro. Son estos: 

Día 13 de mayo: un novillo-to­
ro de Pérez Angoso para el re­
joneador D. Angel Peralta, y 
seis toros de D. Antonio Pérez 
Angoso, de Salamanca, para Al­
fredo Leal, Gregorio Sánchez y 
Curro Girón; día 14: seis toros 
de D. Fermín Bohórquez, de Je­
rez, de Ja Frontera, para Grego­
rio Sánchez, Diego Puerta y 
Juan García «Mondeño». Día 15: 
seis toros de señores herederos 
de doña María Montalvo, de Sa­
lamanca, para Julio Aparicio, An­
tonio Ordóñez y Manolo Vázquez. 
Día 16: seis toros de don Fran­
cisco Gaiache, de Salamanca, pa­
ra Julio Aparicio, Jaime Ostos y 
Paco Camino, Día 17: seis toros 
de señores hijos de Pablo Rome­
ro, de Sevilla, para Antonio Bien­
venida, Antonio Ordóñez y Jaime 
Ostos. Día 18: seis toros de 
D. Manuel Sánchez Cobaleda, de 
Salamanca, para Antonio Bien­
venida, Curro Girón y Santiago 
Martín «el Viti». Día 19: seis to­
ros de don José Benitez Ciibero, 
de Sevilla, para Antonio Ordóñez 
Gregorio Sánchez y Juan García 
«Mondeño». Día 20: un novillo-
toro de Fermín Bohórquez, para 
el rejoneador D. Fermín Bohór­
quez, y seis toros de D. Carlos 
Núñez, de Sevilla, para Manolo 
Vázquez, Alfredo Leal y Curro 
Romero. Día 22: seis toros de do­
ña María Teresa Oliveiraj de Ma­
drid, para Antonio Ordóñez, Die­
go Puerta y Rafael Chacarte 
(que tomará la alternativa). Día 
23: seis toros de D Atanasio 
Fernández, de Salamanca, para 
Julio Aparicio, Jaime Ostos y 
Andrés Vázquez (que tomará la 
alternativa). Día 24: seis toros 
de D. Antonio Pérez de San Fer­
nando, de Salamanca, para Anto­
nio Ordóñez, Santiago Martín «el 
Viti» y José Martínez «Limeño» 
(que confirmará la alternativa). 

'Día 25: seis toros de D. Alipio 
Pérez T. Sanchón, de Salamanca, 
para Diego Puerta, Paco Camino 
y Santiago Martín «el Viti». Día 
26: seis toros de D. Ricardo Are-
llano y Gamero-Civico, de Ma­
drid, para Antonio Ordóñez, Cu­
rro Romero y Paco Camino. Día 
27: un noviDo-toro de D. Clemen­
te Tassara, para los rejoneadores 
D. Angel y Rafael Peralta, y seis 
toros jde D. Clemente Tassara, de 
Sevilla, para Curro Girón, Rafael 
Chacarte y Andrés Vázquez. Día 
31: seis novillos de doña María 
Cruz Gomendio, de Madrid, para 
Antonio Ortega «Orteguita». 
Efraín Girón y Baldomcro Mar­
tín «Terremoto de Málaga». (Los 
dos últimos, de Venezuela y Má­
laga, respectivamente.) 



A Ni E R I C A 
MEJICO 
OREJA DE ORO A «¿OSELITO HUERTA» 

MEJICO, 15.-Corrida de l a Oreja de Oro a 
be n e f i c i o d e l Sanatorio de Toreros. Toros, 
de Mimihuapan, t e r c i a d o s y bravos. A l terr-
cero, v u e l t a a l ruedo. "Calesero", aplaudido 
capote y b a n d e r i l l a s . Faena breve. Pinchazo 
y media. Palmas. " C a p e t i l l o " , ovacionado ca­
pote. Faena a r t i s t a y va l i e n t e . Estocada. 
Cogido, Oreja que rechaza y vuelta. Pasa a 
l a enfermería, con grave cornada muslo de­
recho. Huerta, v a l i e n t e con capote. Faena. 
Media estocada. Ovación, dos orejas, vueltas 
con e l ganadero. Oreja de oro. Del Ol i v a r , 
d e t a l l e s . Palmas. Bernadó, aplaudido capote. 
Excelente faena a toro aplomado. Pases en 
el , e s t r i b o y naturales. Estocada. Ovación, 
petición oreja, dos vueltas. Camino, gra­
cioso capote. Gran faena a toro 4ue(iaci0* Ee-
rechazos, cambio mano y remate de pecho. 
Pinchazo y media. Gran ovación. 

NADA EN AOAPULCO 

ACAPÜLCO, 15.-Toros de d i s t i n t a s proceden­
cias. Andrés Blando, desconfiado. Un aviso. 
Cuarto, breve.. Ovación y saludos. Velázquez, 
va l i e n t e . Vuelta. Quinto, breve. Palmitas. 
García, l u c i d o b a n d e r i l l a s . Breve. Palmas, 
en l o s dos. 
NOVILLADA EN MONTERREY 

MONTERREY, 15. - N o v i l l o s " E l C o r t i j o " , regu­
lares. Gabino Aguilar, v a l i e n t e . Estocada. 
Ovación y oreja. Bien en e l cuarto. Vuelta. 
Torres cumplió segundo. Lucido quinto. Ova­
ción y vuelta. Pastor, regular tercero. Va­
l i e n t e sexto. Ovación, vuelta, saludos, 
TROFEOS EN NOGALES 

NOGALES, 15.-Toros de Garfias^ bravos. Aba-
roa, a l t e r n a t i v a . V a l i e n t e en su primero. 
Estocada. Dos orejas. Vueltas. En e l sexto, 
muy v a l i e n t e . Oreja. Vuelta. Rivera, muy t o ­
rero segundo. Ovación y vuelta. Gran faena 
cuarto. Estocada. Dos orejas, ovación, vu e l ­
ta. Procuna, a r t i s t a , tercero. Estocada. 
Orejas, ovación, v u e l t a . En e l quinto, 
vuelta. 

PERU 
HOMENAJE A L «NEXK» E X LIMA: TREINTA AÑOS E N LOS RUEDOS TAI KIXOS 

L I M A . — Uno de los novil leros m&s queridos en -Lima es, sin duda alguna. Adolfo 
Rojas «el ^Nene», d iminuto diestro nacional , quien hace ya varios a ñ o s l og ró torear 
en los ruedos de E s p a ñ a , Méj ico, Co lombia , Ecuador y Uruguay. A l cumpl i r t re in ta 
a ñ o s de valerosa labor en los ruedos taurinos se celfebró en e í viejo coso de A c h o 
una novi l lada en l a que se l id ia ron novi l los de media casta de Lacaya , que resul ta­
ron bravos. ^ \ 

Hubo, de entrada m á s de media plaza . D e s p u é s del c lás ico paseí l lo , é l alcalde del 
Rimac ba jó a i ruedo e hizo entrega de una medal la de oi?o a l «Nene» por su mer i ­
toria labor en los ruedos l i m e ñ o s . 

«El Nene» tuvo una tarde fel iz , y en su segundo enemigo dio l a nota grande rea­
l izando una faena completa de preciosos y variados pases, con ambas manos, que 
merecieron los honores de l a m ú s i c a ; cu lmina tan bel la faena con una gran estoca­
da y corta las dos orejas y e l rabo de su bravo enemigo. «El Nene» dio dos vueltas 
al ruedo. Rogelio Cervantes no dio pie con bo la toda l a tarde y su a c t u a c i ó n fue 
completamente gr is ; oyó protestas. E l debutante B a r m ú d e z nos d e m o s t r ó que e s t á , 

"aún muy verde para estos menesteres taurinos, y entre trompicones y sustos l id ió sus 
dos novil los; las broncas fueron grandes. 

HORACIO PAROin 

* 1 

£1 conde de Cuiombi, durante su estancia en Lisboa, donde dio «na conferencia, 
fue agasajado por el doctor Saraiva Lima. Aquf aparecen ambos examinando 
un cuadro del Museo Taurino, reputado como el mis importante de Portugal. 

Les acompaña ei propietario del Museo, don José Slmoes (foto Baronat) 

FRANCIA: TOROS EN LUNEL 
Lunel. 15.—Toros de Yonnet, bien presentados y blandos de remos. Dáma­

so Gómez pasó inadvertido. Rafael Girón, tarde s in fortuna. Luis Alfonso 
Garcés. faena artística, al tercero. Dos orejas, vuelta, saludos. En el sexto, 
manso, valeroso y breve. 

INAUGURACION EN MARSELLA 

Marsella, 15.—Novillada inaugural. Reses de Fierre Pouly para Simoes, <E1 
Suso» y «El Millonario». Simoes, muy valiente en su primero. Palmas. Buena 
faena al cuarto. Mal matando. Ovación, vuelta. «El Suso» estuvo discreto en 
el segundo. En el quinto, artista. Vuelta. «El Millonario», gris en su primero. 
Valiente y artista en el sexto. Orejá, ovación, vuelta. 

CALENDARIO DE LA SEMANA 
DOMINGO 22 

A n d o r r a . —Toros sin designar para 
Antonio Bienvenida, Ahtoñete y 
Victoriano de la Sema. 

Arles (Francia).—Toros de María 
Teresa de Oliveira para J u l i o 
Aparicio y A n t o n i o Ordóñez, 
mano a mano. 

Barcelona.—Ganado s in designar 
para los mejicanos Alfredo Leal 
y José Ramón Tirado, y los es­
pañoles Gregorio Sánchez y Jo­
sé María Clavel. 

Cádiz.—Novillos de Ana Carrasco 
para Oliva, Charo Rodríguez y 
Carlos Corbacho. 

Córdoba.-Reses de Herederos de 
'Félix Moreno para el rejoneador 
Josechu Pérez de Mendoza, Luis 
Segura, Pepe Cáceres y Antonio 
de Jesús. 

Gerona.—Novillos de Cobaleda pa­
ra «El Colombiano», M a r i a n o 
Tirado y Manolo Amaya. 

Granada.—Toros sin designar para 
Vel rejoneador Fermín Bohórquez, 
Juan Bienvenida, Curro Romero 
y Manolo Carra. 

Jerez de la Frontera.—^ovillos de 
Belmonte para Lolita y Cándido 
López Chaves, Medina, «Jereza­
no» y Rafaeli. 

Lisboa.—Ganado de Manuel César 
para los rejoneadores Lueiro y 
Maldonado Cortés, Alviz y Ba­
rroca. 

Madrid.—Inauguración de la tem­
porada. Ganado de «Manuel 
Arranz para el rejoneador Ri-
beiro Teles, «El Tino» y «Paco­
rro», mano a mano. 

Matosa.—Reses de E. de la Cova 
para Joselillo de Colombia, «Li­
meño» y «Manolé». 

Murcia.—Toros de Julio Aparicio 
para Jaime Ostos, «Mondeño» y 
Victoriano Valencia. 

PamPíona. —Novillos de H i g i n i o 
Luis Severino para «Orteguita, 
Oscar Cruz y Efraín Girón, 

Priego de Córdoba.—Novillos de 
Juan Gallardo para S á n c h e z 
Fuentes, Pedrin Castro y «El 
Millonario». 

Son Sébastián de los Reyes.—No­
villos de Sotillo Gutiérrez para 

. Fernando de la Peña, Pedro 
Sanz «Pedrucho» y Pepín Amo-
ró. 

Segovia. - Novillos de Higuero, Vi­
da rte para Vázquez H, Rafael 
Chacarte y Juan Ortas. 

Seiñíia. - Ganado de Guardiola pa­
ra Miguelín, José Julio y Paco 
Herrera, 

Vista Alegre. — Seis novillos de 
Primitivo Valdeolivas, de Lina­
res, para Amelio García «Hija-
res», Chucho Peralta, mejicano, 
y Aintonio Segura «el Malague­
ño», los dos últimos nuevos en 
la Plaza. 

Zaragoza.—Toros sin designar pa­
ra el rejoneador Alvaro Domecq, 
Diego Puerta, Fermín Muriilo y 
«El Viti». 

LUNES 23 
Aries (Francia).-Toros de María 

Cruz Gomendio para Manuel dos 
Santos, Curro Girón y José Ma­
ría Clavel 

Barcelona.—Toros de Urquijo-Mu-
rube para Aparicio, Ordóñez y 
Camino. 

Palmo de Mallorca.—Toros de Ma­
nuel Francisco Garzón para Die­
go Puerta, «El Viti» y Manolo 
Blázquez. 

San Sebastián de los Reyes.—To­
ros de Muriel para Guillermo 
Carvajal, «Solanito» y «El Ti­
no». 

V a l e n c i a . - Toras de Fermín Bo­
hórquez para Jaime Ostos, Vic­
toriano Valencia y «Mondeño». 



£u se celebraron el martes Hulemaes honras fúnebres por Jtran Bel-
monte en la iglesia de San José. He aquí, a la salida, al nieto del torero fallecido 
can Domingo Ortega, don José María Cossfo y don Joaquín Casas, presidente 

de la Peña «Los de José y Juan», que costeó los sufragios (Foto Cerrera) 

El domingo inauguró sus nuevos locales la Peña Taurina Albacete. Asistieron 
al acto representaciones de muchas entidades taurinas madrileñas. En la foto 
aparecen con el presidente de la Peña Albacite, señor Valenciano, los repre­
sentantes de la Peña «Luis Miguel Domingnín» y del Circulo «Nicanor Tillalta» 

Tercio dfe quifcs 
LOS CARTELES DE SEVILLA 

En otro tugar de este número se pu­
blican los carteles de la feria abrileña 
sevillana, que este año cae entre abril y 
mayo. Para el aficionado constituyen el 
máximo aliciente. A lo largo de nueve 
festejos —nunca se ofreció tanto, y esto 
prueba que Díodoro Canorca es un em­
presario valiente—, se han dado cita los 
nombres más cotizados de ambos escala­
fones y las ganaderías de más prestigio. 
Que en esto último Sevilla sigue fiel a su 
tradición. Se ha dicho que la feria de Se­
villa se había quedado recortada, casi 
pueblerina, con oírteles locales. No es cier­
to. Un repaso de los toreros que figuran 
en esas nueve combinaciones servirá para 
desmentir tal aserto. 

Hay en los carteles de este año dos no­
vedades que conviene señalar: una, ese 
prólogo de dos novilladas, que serán como 
el aperitivo del ciclo mayor. Dos novilla­
das a base de "El Cordobés", que, quié-
rases o mu, es un atractivo Cañórete m 
hombre que vive el memento taurino y 
«*í>e U> que hace contratándole. La otro 
novedad es la ausencia de Antonio Ordó-
ñez. No entramos ni salimos en las can-
fas de tal exclusión. Es de suponer que 
el torero pedía mucho y que el empresa-
no no quiso o no pudo darlo. De cual­
quier manera, el rondeño parecía, hasta 
chora, indispensable en lo» carfeles sevi-
llanos de la Feria. En Sevilla tiene mu­
chos admiradores —entre la minoría de 

buenos aficionados—, que sentirán la au­
sencia de Ordóñez. Pero la ' Real Maes­
tranza no se llena con esos entusiastas del 
buen toreo del hijo de Cayetano. Cano­
rca, sin embargo, sabe de antemano, a 
tenor de cómo ha ido el abono, que El 
Baratillo va a registrar seis o siete llenos 
y que las restantes tardes casi se colma­
rá. Desde luego, sabe que en las dos novi­
lladas se acabará el papel. En suma, que 
puede ganar la batalla sin Ordóñez. Y 
esto es muy interesante para él y para 
otros empresarios. 

F . N. G. 
COLOMBI, EN LISBOA 

£1 conde de Colombi ha visitado recien­
temente Lisboa, donde ha dejado una vez 
más su huella de buen aficionado. El mo­
tivo ha sido el dar unas conferencias en 
la bella ciudad lusa. Una versó sobre «El 
arte del toreo» y otra sobre «Ex-libris». 
Ambas conferencias tuvieron una gran 
asistencia, y a las mismas asistieron las 
personalidades más relevantes de la afi­
ción, la cultura y arte de Lisboa. 

Durante su estancia en la capital por­
tuguesa, el conde de Colombi fue aga 
sajado con una comida en el hotel Eduar 
do VII, ofrecida por nuestro distinguido 
colaborador el doctor Saraiva Lima. Di­
cha comida fue presidida por nuestro em­
bajador en Lisboa, señor Ibáñez Martin, 
y a ella asistieron el doctor Moreira Bap-
tista. secretario nacional de Información; 
el embajador señor Archar, secretario 
general del Ministerio de Asuntos Exte­
riores; el presidente de la Tertulia Pesta 
Brava; el consejero de Información de la 
Embajada de España, don Xavier de 
Echarri; don Inocente Palazón, secreta­
rio de los Servicios de Prensa; don Fran­
cisco José Simoes. propietario del más 
interesante museo taurino de Portugal-; 

don Andrés Gago, hijo, y el matador de 
toros José Julio. 

La presencia del conde de Colombi en 
Lisboa ha contribuido a esa labor conti­
nua de acercamiento y hermandad entre 
la afición de los países vecinos y amigos/ 

* LAS CINCUENTA NOVILLADAS 
DE CARLOS CORBACHO 

Sigue su camino Carlos Corbacho. Has­
ta este momento, cuando la temporada 
no ha hecho más que comenzar, tiene ya 
firmadas cincuenta novilladas, y hay tres 
plazas que se disputan el honor de su al­
ternativa: Barcelona, Sevilla y su tierra 
natal: La Línea. 

En los meses de mayo y jimio tiene ya 
fijas las siguientes fechas: día 1 de ma­
yo, Barcelona; día 6, La Línea; 13. Ni-
mes; 15, Jerez; 20. Ronda; 27, Sevilla; 
31, Barcelona, 3 de junio, Sevilla; 7, Bar­
celona; 8, Plasencia; 9, Nimes; 10, Zara­
goza; 17( Jerez; 21. Barcelona; 22, Gra­
nada; 24. Zaragoza, y 29, Valencia, 

UNA NOTA DEL MONTEPIO 
Se nos ruega la publicación de la si­

guiente nota: «Se recomienda a todos los 
profesionales taurinos que no lo hayan 
hecho aún recojan con toda urgencia en 
las oficinas del Montepío (Fernanílor, 6) 
la Certificación acreditativa de que perte­
necen al mismo y de que se hallan al 
corriente en el pago de sus aportaciones 
que exige, como requisito previo e im­
prescindible, el artículo 47 del nuevo Re­
glamento taurino para poder obtener la 
autorización gubernativa necesaria para 
lar celebración de corridas de toros, no­
villadas y festivales, que, en virtud dé di­
cho texto legal, no podrán ser autorizadas 
sin presentar la indicada certificación.» 

Aquí, Barcelo 
MISA POR EL ALMA DE BEL3IONTE 

El Club- Los de Gallito y Belmente en­
cargó una misa por el alma del infortu­
nado diestro don Juan Belmente en la 
parroquia de Santa Ana, a la que asistió 
la plana mayor del taurinismo barcelo­
nés. La misa se celebró por la tarde y 
fue oída con singular emoción. 

HOMENAJE A «CHAMACO» 
Aprovechando la estancia barcelonesa 

de Antonio Herrero, el Club Chamaco le 
organizó un homenaje. Se trató de un 
banquete en el evocador Parque de la 
Cindadela, al que asistieron unos tres­
cientos comensales, sentándose en la pre­
sidencia, junto con el homenajeado, don 
Pedro Balañá, el vicepresidente de la 
UNATT, don Luciano de la Paz; los dies­
tros José María Clavel y Blázquez, y el 
presidente de la Peña, señor Alberdin. 

A los postres pronunciaron elocuentes 
palabras los señores Alberdin y don Lu­
ciano de la Paz. En nombre de los críti­
cos taurinos lo hizo el critico de «Solida­
ridad Nacional». Rafael Manzano «Rafael 
de Onufoa». 

¿TOROS EN KUWAIT? 
Me encuentro en la Plaza con «Pedru-

.cho». Me dice que ha recibido una seria 
proposición para organizar una corrida 
de toros en Kuwait. Todo está ya orga­
nizado, pero «Pedrucho», que quedó es­
carmentado de la falla económica de sus 
corridas en el Cercano Oriente, ha pedi­
do una garantía bancaria. 

Si todo se soluciona, tendremos toros 
entre olor a petróleo... j . DE LAS R. 

^t'EVo TRIUNFO HE L A GANADERIA B E DON JUAN 
PEDRO DOMECQ: «L** s a n a d e r ü w españolas son las 
lúe de verdad Interesan en tierras americanas.» Esto 
*flnna ei conocedor de la vacada jerezana de don Juan 
Pedro Domecq y Diez, que acaba de regresar de Bogotá* 
«onde la divisa decáela, la de don Juan Pedro Domecq, 
wcanzé un triunfo de clamor. En la foto, el mayoral de 
* **v*sa n u U í ^ u n ^ ú ^ J o s é Reyes Utrera, recibe de ma­

nos del señor don Miguel, Angel Araüjo el trofeo <«nee-
dido «Al mejor toro de la temporada de 1963», ev Bo­
gotá . E l brav ís imo ejemplar era el toro «Jlrivilla», nú­
mero 19, lidiado en la cuarta corrida y regalado por el 
diestro Pepe Cdceres, al qne le cortó una oreja, mere­
ciendo el toro, re» de bandera, le» honores de la vuelta 
al ruedo en el arrastre y una tremenda ovación. Lo» 
señores Araújo y Pión y el subalterno «Bojilla» felici­

taron muy calurosamente al mayoral de la vacada jere­
zana. - L L E G A D A D E «JOSELILLO D E COLOMBIA» A 
MADRID. — El domingo l l egó al aeropuerto de Barajas 
««Toselfilo de Colombia». En la foto aparece el referido 
diestro con don Uvfatóo Stuyck, gerente de la Monumen­
tal; su apoderado, Pepe Ordóñez, y don Diego Martínez, 
que apodera, por cierto, al rival de aquél, el también es­

pada colombiano Pepe Cáce re s . (Fotu Slart in, 



¡ ¡ V U E L V E P A C O C A M I N O ! ! 

El torero español que más 
corr idas ha sumado en 
AMERICA desde el año 1946 
1961 
OCTUBRE 12. LIMA 

15. 
29. 

» 
» 

1962 
ENERO 1. MEJICO (Capital) 

7. » » 

20. » (León) 
21. » (Capítol) 
24. » (Monterrey) 
25. COLOMBIA (Manuales) 
26. » » 
28. » » 

FEBRERO 4. » (Bogotá) 
10. VENEZUELA (Son Cristóbal) 
11. COLOMBIA (Bogotá) 
25. » » 

MARZO 4. MEJICO (León) 
11. » (Capital) 
18. » (Capital) 
21. » (Guodalajara) 
25. VENEZUELA (Caracas) 

ABRIL 1. » » 
8. MEJICO (Capital) 

15. » —̂> 

TOTAL: 23 corridas. 

EL 29 COMIENZA SU TEMPORADA EN 
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L2L ADQUISICION DE CABALLOS P A R A LOS TOROS 

F A M O S O S E Q U I N O S T E R M I N A N EN EL PATIO 
DE C A B A L L O S DE L A S P L A Z A S DÉ T O R O S 
Los petos deberían ser de colores vistosos, como los capotes de los toreros 

E L empleo de las nuevas puyas ha conduélelo la atención taurina a la suerte de varas. Me dirijo, media hora antes de la 
novillada barcelonesa, al patio de caballos. Mundo este, sencillo, sin el lujoso parpadeo de los alamares y las sedas. 
Pacíficos, los jamelgos, cantados por Manuel Machado en versos inolvidables, o desentumecen sus miembros, lle­
vando sobre sus lomos a los monosabios o esperan, eon una melaneóliea filosofía, a lo «Rocinante», atados a una 

argolla de hierro. Don Juan Balañá, hermano del popular empresario don Pedro, es el encargado de las caballerizas de las 
Plazas. Charlamos amigablemente con él. Una luz suave y gris nos en\ uelve. 

— ¿De cuántos caballos para los toros dispone la empresa? 
— En las cuadras, que están en Sans, disponemos de treinta y dos caballos 
— ¿Cuánto vale, aproximadamente, un caballo de picador? 
— Verá usted: el precio de un caballo para los toros oscila entre las ocho mil y las diez mil pesetas. 

— ¿Exigen unas características especiales? 
— Sí, señor. Lo principal de todas, es que debe ser un caballo de doma. SIGUE 

il y las diez mil pesetas. 



LA MECANIZACION 
/ Viene de la página anterior/ 

— ¿Presenta dificultades el adquirir un 
caballo para los toros? 

— Cada vez se va complicando más la 
cosa: la mecanización del campo y de la 
vida en general, va acabando con las cua­
dras y cada vez se plantean más proble­
mas en la compra de los caballos para las 
Plazas. Por ahora nos queda Andalucía, 
cómo mercado caballar. Pero ya le digo a 
usted que se está poniendo muy difícil la 
adquisición de caballos. 

— ¿Se pierden muchos caballos en una 
temporada? 

— Podría decirle que se pierde un caballo 
por corrida: naturalmente, no se trata de 
que se mueran, ya que los protege el peto. 
Sin embargo, adquieren resabios, adivinan 
la proximidad del toro y se hace imposible 
dominarlos y llevarlos a su encuentro. En­
tonces hay que cambiarlos. Y los vende­
mos como carne. Todas las temporadas 
renovamos las cuadras. 

— El picador, ¿le toma cariño a los ca­
ballos? 

— No tienen tiempo. Sin embargo, ellos 
tienen siempre preferencia por los caba­
llos que han sido ya montados y que han 
salido a la arena; no les gusta estrenar 
montura, porque tienen que despejar la in­
cógnita de si serán buenas o malas. Y a 
cuenta de sus huesos. 

— ¿Qué cuesta el mantenimiento diario 
de un caballo? 

— Pues unas treinta pesetas. Deben te­
ner su peso: para una corrida, deben pe­
sar quinientos kilos, sin aparejo, y para 
una novillada, de unos cuatrocientos, a cua­
trocientos cincuenta kilos. 

— ¿Han salido, como caballos de picado­
res a las. Plazas, equinos famosos? 

Don Juan Balañá, sonríe. Nos miran los 
caballos con sus negros ojos, fatigados y 
melancólicos. 

— ¡Cuaquiera sabe las historias de los 
caballos, que compramos y pasan por 
nuestras cuadras! Ya le he dicho a usted 
que necesitamos caballos con doma. Una 
vez tuvimos a un famoso caballo, al que 
los públicos habían aplaudido cuando ac-
l naba montado por no menos famoso re­
joneador. ¿Quién lo iba a reconocer bajo 
el peto? 

Yo pienso en la Iveíla v triste historia de 
ese caballo que desafió un día a cuerpo 
limpio a la fiera > terminó pisando la are­
na eon un ojo tapado infamanlemente por 
una venda y defendido por la gualdrapa 
protectora. ¿Qué otras historias apasio­
nantes guardarán, en su resignado silencio, 
esos otros caballos, «pie en el patio nos ro­
dean? 

N o es hora, sin embargo, de filosofía*. 
Llegan los varilargueros y con ayuda de los 
«monosabios» suben a sus cabalgaduras. 
Pronto se afirmaran sus cascos, ayer velo 
ees, sobre la arena. V aguantarán, impávi 
dos, la terrible acometida de la fiera, Gloria 
v servidumbre de los caballos de los toros. 

(Fotos Valls.) 



Ai/udado por él 
mmomhio, 
ü picador sube 
.L la, silla* cftipiB 

wrvidumbre de 
mballos 
ie Jos toros 

m V 

Los picadores, 
en el patio de 
¿ábaUos aguardan la 
hora de montar 
en los jacos 

Don Juan Balañá habh con nuestro corresponsal en Barcelona, sobre el pro­
blema de los caballos de los toros (Fotografías Valls.) 

SOBRE LOS ANTIESTETICOS PETOS 
L OS petos, tan eficaces como antiestéticos, han si^kí durante muchos años, desde que se es­

tablecieron, objeto de inacabables polémicas. A ú n de vez en cuando colea alguna, pero 
sin seguidores ya. Nadie se atrevería a suprimirlos. E l mismo público, como ocurrió en Méjico 
con una especie de ensayo que se realizó, los reclamaría. La Fiesta sin peto sería ya impo­
sible. 

Pero lo que sí es posible es la transformación total del peto. En estas páginas, y desde 
hace muchos años, se abordó el tema, .sugiriendo el empleo de otros materiales en su fabrica­
ción. Nos referimos entonces, como ahora, a esas maravillosas fibras de nylon con las que ho>; se 
elaboran los más variados tejidos para los más diversos usos. E l nuevo Reglamento taurino 
prescribe en su artículo 23 que el peso de un peto, al ser confeccionado, no podrá exceder de 
veinticinco kilos, y admite una tolerancia de cinco «por el aumento que pudiera producirse des­
pués de su repetido uso». Esto es lo más esencial, es decir, lo que habría de tenerse en cuenta 
al confeccionar un peto con materias distintas a las que el propio Reglamento establece, 
aparte las de tamaño y forma, encaminadas todas a la más perfecta protección del caballo. 

% E n el mencionado artícufo se dice que habrá de confeccionarse CQn «dos lonas imper­
meabilizadas, con un relleno de algodón también impermeabilizado, unido todo ello por un 
moteado de estambre; un faldoncillo enguatado para proteger la bragada del caballo; su termi­
nación estará guarnecida por ribetes de cuero, correas, de abrochar y desabrochar, y tirantes 
en la parte central para evitar la subida de los estribos». La suerte de estos petos, feos de na­
cimiento, apenas se han usado unas cuantas veces, es convertirse en cosa horriblemente sucia 
y repugnante. De cuantos defectos se les han señalado, el de antiestético resalta sobre todos 
los demás. Recordamos haber visto en la Plaza de Pamplona el estreno de unos petos con' 
feccionados con lona roja que causaron muy grata impresión en el público por su más brillante 
y grato aspecto; pero con el uso pronto acabaron por-perder su' brillo y su color. Las man­
chas de sangre reseca y de barro formado con la arena del ruedo y la propia sangre, los pu­
sieron al mismo mugriento nivel de los confeccionados en ese indefinible color siena adopta­
do como más «sufrido» en todas las plazas. 

Es evidente que las lonas pueden sustituirse por tejidos de nylon del grosor necesario, 
que técnicos en la materia podrían precisar p?ra que superaran la resistencia de aquellas; el 
relleno podría ser también de un algodón de U misma materia, algo semejante al vitrofil, y de 
plástico —de ese plástico que tan a la perfección imita al cuero— el ribeteado que se presen 
be para ios remates. 

Las ventajas, al menos teóricamente, son indudables: impermei^biUdad asegurada y máxi­
ma facilidad en su limpieza, que sería absoluta, ya que ni el nylon ni el plástico absorben. 
A estas cualidades hay que agregar k de su mayor resistencia a ser perforados y su menor 
peso, que tampoco sería incrementado por la absorción permanente de sangre y barro. 

Pero aún queda otra de gran interés: la de su brillante aspecto en los colores que se les 
pusieran, que podrían ser comó los de los capotes de brega. Con gusto y afición por parte de 
quienes se decidieran a intentarlo, los petos ofrecerían un aspecto muy distinto al que ahora 
ofrecen. Serían como elegantes y hasta lujosas gualdrapas que disimularían la famélica estam­
pa de los equinos. E l paseo de las cuadrillas ganaría en vistosidad y belleza, y también el pri­
mer tercio. 

Los horrendos petos llevan ya una existencia de más de treinta años, y si en ningún mo­
mento se pensó en la necesidad de tranformarlos, puede ser que fuera por no existir lasv ma­
terias de que ahora se dispone, de fácil lavado, con perfecta conservación de sus colores. 
Personas entendidas en la materia han asegurado, además, que con el nylon podría disminuir­
se bastante el peso exigido como máximo, lo que, por añadidura, influiría en ía mayor agili­
dad de los caballos y, en consecuencia, en el más vistoso ejercicio de la suerte de varas, tan 
decaída la pobre, 

JULIO FUERTES 



t 
EL «GUERRA» NO «CAMELABA» LOS TOROS DE COLMENAR. — E N 

PROVINCIAS H A C I A VALER LA CELEBRIDAD DE SU NOMBRE. — PARA 

TOROS. LOS QUE MATABAN «LAGARTIJO» Y «FRASCUELO». — BIO­

GRAFIA DE «COBIJANO». (EL NOVILLO QUE LO DEJO INUTIL ESTA­

BA «AFEITADO».) — PEDROS A. EL DIA DE SU ALTERNATIVA. SOLO 

MATO AL TORO DE LA CEREMONIA—«BAILAOR» MATO A JOSELITO 

J . L . R.—Zaragoza. Mire 
usted, señor nuestro, se puede 
ser un magnífico -escritor y 
un extraordinario orador, o 
sea escribir y hablar estupen­
damente de toros, aparente 
mente, ¿eh?, y merecer sus­
penso en HISTORIA D E L 
TOREO. 

Ni lo de antaño era siempre 
bueno, ni lo de hogaño es siem­
pre malo. Le ofrecemos a 
usted unos botones de mues­
tra que le servirán para con­
trarrestar a su amigo: 

«En los comienzos del año 
siguiente (1890), extiéndcnse 
rumores nada favorables para 
el diestro, referentes a impo­
sición de determinada clase 
de ganado y orden de coloca­
ción de los toros en las co­
rridas. Por de pronto, sor­
prende el cartel de abono, en el 
que no figuran las tradiciona­
les ganaderías de jColmenarí» 

, ¿Sabe ustedv quien era el 
diestro que no «camelaba» 
los toros de Colmenar? Pues... 
Rafael Guerra «Guerrita». 

En provincias hace valer 
la celebridad de su nombre. 
Siempre que le es posible, 
acuerda con las empresas y 
con los criadores de ganado 
todos los elementos de las 
corridas para que resulten a 
su gusto. Y cuando no lo 
lograd elude, con habilidad y 
apariencia de justificación,' 
cierta clase de compromisos 
contraídos.» 

El que hace valer la cele­
bridad de su nombre es tam­
bién «Guerrita». 

«Pero esta vez salen reses 
hechas de Torres de la Cortina, 
y . el resultado es tan deplo­
rable que la revista «La Pica» 
enjareta el siguiente vara­
palo: «Guerrita ha sido, pues, 
justamente silbado en esta 
capital (Barcelona). Para to­
rear caracoles sirve cualquie­
ra. ¡Cómo queda el torero 
moderno en cuanto salen to­
ros del chiquero!» 

Reses hechas y caracoles. 

Parece que estamos en 1962, 
señor Larios. Pero siga le­
yendo: 

«El 10 de noviembre se 
niega a matar miuras en una 
corrida que tenia contratada, 
y ya anunciada, en unión de 
«El Espartero». «El Nuevo 
Quiebro», periódico taurino 
valenciano, comenta asi el 
sucedido: «Ha hecho muy 
bien la Comisión en dirigirse 
a otro diestro (Mazzantini), 
antes de cambiar de ganado. 
Deseamos ver al «Guerra», 
pero preferimos ver toros de 
Miura en nuestra Plaza.» 
j Neira, en «La Lidia», se 
desahoga con toda claridad: 
«Está visto —dice*— que 
«Guerra» no quiere lidiar más 
que toros de encargo, y eso 
¡vive Dios!, no puede ser. 
En lo que va de año ha re­
chazado toros de Miura, de 
Patilla, de doña Celsa Font-
frede, de todas las ganaderías 
de Portugal y de Colmenar.» 

«No cabe duda. Hasta este 
año 90 no se había visto 
tanto toro sin respeto y sin 
la edad reglamentaria, ni la 
resuelta negativa de un diestro 
a matar reses de determina­
das ganaderías. «Lagartijo» 
puso el yeto, por cierto tiem­
po, a la vacada de Vicente 
Martínez, por enemistad per­
sonal con este ganadero. Pero 
nunca, ni él, ni «Frascuelo», 
ni ninguno de sus contem­
poráneos interpuso la influen­
cia de su fama para rechazar 
los toros que no convenían a 
sus facultades, a su escuela 
o a su capricho.» 

Concretando, señor Larios. 
Según todo lo que acaba usted 
de lejer, Rafael Guerra «Gue­
rrita» no mataba nada más 
que «chotas». En cambio, 
«Lagartijo» y «Frascuelo»... 
mataban TOROS. Como ahora. 

Pero lea, lea, lo que tam­
bién escribió de Rafael Mo­
lina «Lagartijo» F. Bleu en 
su obra «Antes y después 
del Guerra», de cuyo libro 

hemos sacado todo lo ante­
rior: 

«Mientras «Guerrita», ban­
derillero de «Lagartijo», se 
contentó con hacer el juego 
a su maestro y ganar cien 
duros en calidad de medio 
espada, proporcionándole cen­
tenares de corridas y con­
sintiéndole que con él realiza­
ra una explotación en toda 
regla, «Guerrita» fue hijo le­
gitimo, sucesor al trono, dis­
cípulo único, heredero univer­
sal del arte cordobés. Pero 
cuando el niño crece y se 
siente con ánimos de campar 
por sus respetos...» 

Para qué seguir. Usted, 
con todo lo expuesto, tiene 
una pequeña idea de lo que 
quería saber. 

M . B.^S.—Vitoria. Como 
complemento a los datos que 
le ofrecimos anteriormente so­
bre el diestro Miguel Mateo 
«Miguelín», ahora podemos 
darle el nombre del toro-que 
le causó la fractura del tobillo 
izquierdo en el coso de Arles, 
gracias a la gentileza de don 
Antonio Pérez Tabernero 
Montalvo, que lidia sus toros 
a nombre de don Antonio 
Pérez-Angoso y a cuya gana­
dería pertenecía el que lastimó 
al diestro nacido en Murcia. 

El toro en cuestión aten­
día por «Liencero», núm. 40, 
lidiado en cuarto puesto y que 
correspondía matar en se­
gundo lugar a «Miguelín». 
Dio un peso de 308 kilos. 

J . G. M.—Burgos. A su 
primera pregunta* contesta­
mos afirmativamente. Segun­
da. Nació Antonio Martínez 
«Cobijano» en Higuera la 
Real (Badajoz) el 3 de fe­
brero de 1930. En Valencia 
fijó su residencia en el pueblo 
de Benimamet. 

Tras actuar en muchísimos 

m «Guerra» 

festejos económicos hizo su 
presentación con picadores en 
Linares el 6 de abril de 1958, 
lidiando novillos de don Pri* 
mitivo Valdeolivas, alternan­
do con «Chiquilín» y Tomás 
Sánchez "Jiménez. Obtuvo un 
éxito a costa de una cornada. 
• El día 24 de mayo del 
mencionado año debuta' en 
Valencia, alternando con An­
tonio González y Adolfo Apa­
ricio, corriéndose reses de don 
Marcelino Rodríguez. Cortó 
dos orejas en su primero,' es­
tando mal en el que cerró 
plaza. En este mismo coso, 
el 22 de junio, un novillo del 
conde de la Maza le hiere de 

gravedad al dar un-naturâ  
Torea 16 festejos en • 
campaña. ^ 
^ n la temporada de iy 

hay altibajos en las diez 9 # 
Hadas en las que se vist« • 
luces. En la feria de Alge^ 
alcanza un triunfo y consig* 
el trofeo de la Peña de 
lencia «El 7». 

La corrida que tan íat*r 
consecuencias tuvo para H 
bijano» se celebró en ^ale^ 
el 18 de octubre d* mencif» | 
do año 1959. Alternaron^ 
Antonio Martínez en 1* 
de seis reses de don Ja* 
Molina Domínguez, Pa^0 V 



tor y R o g e l i o Monterru-
bio-

COMO FUE LA COGIDA 

Muestro corresponsal en la 
(iudad del Turia escribió a la 
sazón: «Al quinto de la tarde 
jo estaba toreando, magnífica­

mente, dispuesto a redondear 
el triunfo, pero tuvo la mala 
suerte de al dar un pase con 
la derecha fuese enganchado 

{>or el muslo derecho^ dando 
a vuelta de campana sus­

pendido del pitón de la fiera. 
Fue retirado a la enfermería, 
viéndose claramente cómo la 

Pedrosa 

sangre manaba de la herida.» 
«Cobijanó» indicó a los que 
le conducían a la enfermería, 
aturdidos por la desgracia, el 
camino más corto para llegar 
a ella. 

E l 17 de noviembre le fue 
amputada la pierna lesionada. 

E L NOVILLO ESTABA 
AFEITADO 

El día 30 de noviembre las 
agencias informativas facili­
taron la siguiente noticia: «Se 
ha impuesto una multa de 
10.000 pesetas al ganadero 
Javier Molina Domínguez por 
haber presentado los novillos 
lidiados ^n Valencia, el 18 de 
octubre último, con las de­
fensas naturales arregladas. 

Se da la triste circunstan­
cia de que fue precisamente 
en esa novillada cuando re­
sultó gravísimamente cogido 
el novillero «Cobijano», al 
cual tuvo que atíiputársele 
ía pierna derecha.» 

PROPIETARIO DE UN 
QUIQSCO 

Todos se portaron bien con 
«Cobijano». Se le recogió, 
por festivales y donativos, 
más de 750.000 pesetas. El 
Ayuntamiento valenciano' le 
adjudicó un quiosco de pe­
riódicos frente a la Plaza 
de toros. 

Manolo Chacarte confirmó 
la alternativa en Madrid.— 
Rafael Pedrosa la recibió en 
León el 23 de junio de 1957, 
al cederle Antonio Bienvenida 
el toro «Cumplido», cárdeno, 
que dio un peso en canal 
de 319 kilos y pertenecía a la 
ganadería de don Antonio 
Martínez Elizondo. Actuó de 
testigo «Chamaco». Pedrosa, 
que estrenó un temo salmón 
y oro, le cortó las orejas al 
bicho de la ceremonia. Por 
haber sufrido una herida con­
tusa en la cara interna del 
muslo derecho, al nivel del 
triángulo de Scarpa, con una 
trayectoria y hacia arriba y 
adentro de unos seis centí­
metros, con rotura de fibras 
del músculo sartorio, dise­
cando, sin lesionar, el paquete 
vascular, pronóstico menos 
grave, durante la lidia del 
que abrió plaza, Pedrosa no 
mató al último de la corrida 
segundo de su lote. 

C. V.—Gibraltar. E l toro 
que mató a «Joselito» en 
Talavera de la Reina (To­
ledo), el 16 de mayo de 1920, 
se llamaba «Bailaor», de pelo 
negro y recogido de cabeza, 
de la ganadería de la señora 
viuda de Ortega. Se lidió en 
quinto lugar. Era hijo de 
«Canastillo», semental de la 
mencionada vacada. «Cobijano» 



L A P L A Z A 
M A R I N E R A 
• EL "COLISEO B A L E A R " , 

EJEMPLO OE ALEGRE 
PULCRITUD 

l ñas palmeras en el Jardincillo ante­
rior dan una nota earacterística a la 
Plaza de toros de Palma de Mallorca. 
Plaza espaciosa, degante, señorial, es­
pecialmente concebida para el turis­
mo taurino. (¿Por qué no aprenden 
otros empresark»?^—El estilo romá­
nico de sus galerías —piedra moldea­
da en la gracia del medio punto — da 
un aspecto catedralicio al acceso a las 
amplias y cómodas localidades que, en 
la Plaza 3Iarinera, ocupan hombres 
de mar.^-Y si nos adentramos por las 
dependencias del coso, veremos unos 
corrales en que los tejadilios para ta 
sombra sobre los pesebres, el pozo' 
centra], las bien trazadas y espaciosas 
galerías indican celoso cuidado. — Lo 
mismo puede decirse <iel magnífico 
picadero y patio de caballos, que 
se adorna con^detalles de jardinera 
coquetería, según pueden % er ustedes 
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Chicas, guapas en barrera, tanto más «tipycal spanish» cuanto más ê traujeras 
son. Mas para los extranjeros y para explicarles las incidencias de la corrida 
se han instalado altavoces políglotas que hacen la reseña de lo que ocurre 

«Sigámos la flota...» Y si en Palma de Ma­
llorca la seguimos, iremos a parar» indefecti-
Wemente, a las taquillas del «Coliseo Balear». 
<|«e, a Juzgar por la afluencia de marinos» es 
uaa institución para las escuadras.—Antes 
4» entrar en la PlaaE^irantraremos al «in-
Hnstrial» que vende aüt^rafos de toreros» 
banderai^ carteles, gallardetes y hasta mon­
teras de forero. Recuerdos taurinos para lle­
var a la lejanía de la patria como grato re­
cuerdo, — Moderno y cuidado como el de cual-
^Uer lugar elegante, el bar de la Plaza ma-
Worquina tiene clase para que en él hagan su 
esfera las damas espectadoras de la corrida, 
n̂ el más grato de los ambientes. (¿Verdad 

¡jjjífe no se parece en nada al de Madrid?) — 
Jleno en el tendido. Y animación y sonrisas 
«Katro de la graciosa arquitectura mediferraM 
uea. Predominan los extranjeros (hoy están 
Jos chicos de la flota) y-tienen paladar. 13 otro ^ 
'03L abandonaron la Plaza porque un diestro se 
^w^jpeiftdo jcon el estoque.—Cuando hay 
vuelta al ruedo, caen Sobre el redondel los ob­
jetos más dispares: sombreros, zapatos» etc. 

En las amplias localidades se hallan lós marineros asistiendo a las incidencias 
de la corrida. El público mallorquín» internacional y atento, no se apasiona con 
facilidad, pero entiende y hace por entender más de toros. (Reportaje Lara) 
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Sábado 28 de abril 

Seis novillos de D O N FRANCISCO 
C A L A C H E para los novilleros 

& José María Montilla 
% Manuel Benítez 

(EL CORDOBES) 

y Paco Villar 

^ Martes 1 de mayo 
r> Seis toros de D O N ALIPIO PEREZ 

T. S A N C H O N para los diestros 

Jaime Ostos 
Diego Puerta 

y Santiago Martín 
(EL VITI) 

Viernes 4 de mayo 
íeis toros de D O N R A F A E L P E R A L T A 

PINEDA para los diestros 

Jaime Ostos 
Curro Romero 

y Santiago Martín 
(EL VITI) 

Domingo 29 de abril 
Seis novillos de D O N CARLOS N U Ñ E Z 

para los novilleros 

Antonio Medina 
Manuel Benítez 

(EL CORDOBES) 
y Antonio Ruiz 

(ESPARTACO) 

Miércoles 2 de moyo 

¿eis toros de D O N A N T O N I O PEREZ DE 
SAN FERNANDO para los diestros 

Victoriano Valencia 
Diego Puerta 

y Paco Camino 

Sábado 5 de mayo 
Seis toros del EXCMO. SR. MARQUES 

DE V I L L A M A R T A para los diestros 

Manolo Vázquez 
Diego Puerta 

y Juan García 
(MONDEÑO) 

Lunes 30 de abril 

Seis toros de D O N RICARDO A R E L L A N O 
Y G A M E R O CIVICO para los diestros 

Jaime Ostos 
Curro Romero 

y Paco Camino 

Jueves 3 de mayo 
Seis toros de D O N JOSE BENITEZ 

CUBERO para los diestros 

Manolo Vázquez 
Curro Romero 
y Juan García 

(MONDEÑO) 

Domingo 6 de mayo 
Seis toros. Uno de D O N R A F A E L PERAL­

T A PINEDA para el rejoneador 
DON ANGEL PERALTA 

y seis de D O N E D U A R D O MIURA para 

Victoriano Valencia 
Miguel Mateo 

(MIGUELIN) 
y José Julio 

Los toros s e r á n expuestos durante la feria en la Real Venta de Antequera 
L A S CORRIDAS E M P E Z A R A N A L A S CIRCO Y MEDIA D E LA TARDE Vi 

* 2fe 5^ • ^ ^ * * * # ^ # -n m 



o 

i 

7 / 



C H I L E • F U 

V I A 
D A K A R 
RECIFE 
RIO JANEIRO 
BUENOS AIRES 
SANTIAGO 

15 PASAJES PARA PRESENCIAR LOS CAMPEONATOS DEL MUNDO DE FUTBOL 
INCLUIDO ALOJAMIENTO Y ENTRADAS DE TRIBUNA 

Sí quiere estar en Chile para animar al Equipo Nacional en su 
lucha por el Campeonato del Mundo, remita la coronilla de una 
botella de Fundadop Domecq o nuestro programa "a Chile 
con Fundador" —Radio Madrid, Avda. de José Antonio, 32-, 
y escúchelo todos los sábados a las 23 horas a través de la Gran 
Cadena de la S. E. R. 
Usted puede conseguir uno de los 

¡15 pasajes a CHILE! 

Liria gentilezs de 
FUNI 

F u n d a d o r 
el ooiñao Que está... oomo muñes! 


